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La Ficción ha Terminado 

A parece este nvimero jde NERVIO en cir:unstancias particularmente graves para el 
pueblo de In Argentina. Una serie de hecnos, desarrollados vertiginosamente durante 
las últimas semanas, señalan el cumplimiento estricto de un plan implícitamente contenido 
en la ‘•definición” presidencial de Córdoba. 

Hasta esc momento, el gobierno se mantenía, hábilmente, en una aparente posición de 
i quidistancia política, partidaria. Simulaba im sospechoso respeto hacia las leyes, .lá 'Cons¬ 
titución, el derecho al sufragio, Todo se legalizaba: los procesos por “asociación ilícita” y 
de Bragado, verdaderas monstruosidades, adquirían en los informes oficiales características 
rigurosas de corrección judicial; las deportaciones de obreros, se realizaban legalmertte bajo 
la ley 4144; las clausuras a los locales, la prohibición de realizar asambleas y mitineg se 
justificaban alegando tal n cual articulo o inciso del Código respectivo. Cuando era necesa¬ 
rio asesinar un obrero revolucionario —Juan Antonio Moran— la policía, antes de cometer 
el crimen, le hacia firmar su libertad, arrojando su cadáver poco después en un camino e 
informando que había sido victima de “una venganza". Cuando era importante 'afirmar la 
jerarquía en los cuadros de sub oficiales y al mismo tiempo atemorizar a la población, se 
aplicaba la pena de muerte —cabo Paz— de acuerdo a los Códigos de justicia militar, Se 
auspiciaba legalmentc a les fascistas, dándoles personería jurídica. Y, cuando los políticos 
opositores se erizaban un poco, inmediatamente el gobierno obraba “de acuerdo a las fa¬ 
cultades que le confiere la existencia del estado de sitio”, etc. 

Señalemos algunos de los últimos hechos que responden a tales definiciones: La inter¬ 
vención a la provincia de Santa Fe, sin preocuparse mayormente por los anteriores escrú¬ 
pulos legalistas, y que significa un atropello de puro corte fascista. El auspicio al fraude 
correctamctite organizado en las elecciones del 3 de noviembre en Buenos Aires y Córdoba; 
cuando voces ingenuas o interesadas invocaron la necesidad de una actitud por parte del go¬ 
bierno federal, se alegó inmediatamente la “autonomia de las provincias”, no recordada po¬ 
cos días antes en el caso Santa Fe, Todo se hace ahora en forma prepotente, despectiva de 
los más elementales derechos. La atmósfera ambiental anuncia un próximo estado de sitio. .. 

El pueblo parece haberse acostumbrado a considerar natural tal situación. “Crítica", ha 
enseñado a ver el aspecto humorístico del escrutinio de una elección fraudulenta. cuandO' 
en una urna aparecen más votos que electores o cuando ejerce sus pretéritos derechos cívi¬ 
cos algún difunto. También esa clase de prensa ha cauterizado en el pueblo sentimientos 
que hace años podían encauzarse hacia acciones de rebeldía; hoy, por ejemplo no se con¬ 
cede mayor importancia al tiroteo de Córdoba, f*ntre radicales y policías; muy pocos se acuer¬ 
dan del asesinato de Bordabehere, nadie retiene en su memoria la muerte de Guevara... 

¿Qué resultará de esta situación? El pronóstico es harto arriesgado, Porque el pueblo 
y en especial el proletariado, las fuerzas que podrían servir de dique poderoso al avance de 
este fascismo constitucionista que estamos soportando y que amenaza agudizarse, están sien¬ 
do victimas del mayor de los engaños y actúan —cuando lo hacen— bajo la más completa 
desorientación. Y se justifica: 

Kepetto. en el mitin del PoUteama contra el fraude, sigue hablando de democracia e in¬ 
tenta conmover con sus palabras al presidente de la Nación, para que desde la Casa Rosada 
disponga lo que les socialistas impiden desde la Casa del Pueblo: que se adopte una medida 
decisiva contra la reacción, cuando la única posibilidad eficiente reside en la lucha de abajo. 

Los bolcheviques, aconsejaron votar las fórmulas radicales: Pueyrredón-Guido en Bue¬ 
nos Aíres, Sabattini-Vjallardo en Córdoba. Defienden el régimen democrático; desvian los 
anhelos populares hacia la hipotética posibilidad de comicios “libres”,,. 

Y la oposición compuesta por los partidos de la burguesía, aprovecha las ventajas 
que implica estar colocada en situación de victima, para magnificar su “martirologio”, me¬ 
diante hábiles recursos demagógicos. 

Nosotros debemos gritar, en la medida mayor de nuestras fuerzas, la falsedad de todas 
estas posiciones, que conducen a la esterilidad en la acción popular y obrera. Los anarquis¬ 
tas, que frecuentemente recibimos el adjetivo de utópicos, expresado en el más despectivo 
de los tonos, debemos señalar que no existe UTOPIA mayor —suponiendo sinceridad— 
que esperar algo de la democracia y la legalidad burguesas. 

NERVIO reafirma en estos momentos su decisión de no abandonar, bajo ningún espe¬ 
jismo, la recta posición revolucionaria. 
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Lo que enseña la 
lección de la farsa electoral 


jU'i Sí' :i]>iiyc> aiiii i'l í'cn tic lc)>. iiKiiifiiadt», comeiuarios provocados jjt>r la 
t|<-t mho/aila farsa aliora to(lt>s la califican de lal— de las elecciones 
lil i de .S’o\ ieinlne en la iiriiiier provincia avijiciniiia. N'o sólo los ingenuos 
t lUíladaiios de C'o.-, tpie croen realizar un aclo trasceiideiUal con inetcr un so- 
lire en una urna, sino tamiiién los /.oíros viejos de la ixditica. hoy oposito- 
lis, gran ¡nirte de la prensa i|ue hace opiiiii'iu. ]rarecen lialivr sido terrihle- 
nieiite sorprendido-, ].or las mil y n;ia arliniañas, tretas y violencias con iine 
el oficialismo -f \alio para hurlarse descaradamente de la voluntati del elec- 
lora'lo. 


l)e-]iués de lo ocurrúlo ese dia resultará un tanto irónico hablar en tono 
•olcinne di' la \ohnitad popidar soberana nniniCestada por medio del sufra¬ 
gio, jii'esentado éste como panacea de lixlos los males, como arma contra 
lodos los peligro,-. l'iier/;i es reeonoeerlo ante los hechos consumados. Nos 
]ii'rmitimos dudar de la sinceridad de la sorpresa manifestada por la ¡ireiisa 
\ los polilicos ante la enormulad dcl fraude y de la \i<ileueia oficial. ¿ Ks 
(|iie esjit'iaban otra cosa? ¿Podían siijxmer (|ue los gobernantes llegado.s al 
poder por un golpe de estado legalizailo por otra farsa electoral, iban a ceder 
los [lUesios tomados tras una pacifica consulta democrática? Nos cuesta 
erei'i' (|ui' llegue a tanto la ingenuidad de esos señores. 

l'iTo dejemos a nn lado a los políticos con sus tribulaciones del momcu- 
t'i. Nos interesa (¡ue el pueblo, la gran masa electoral que ha ido a volar 
•incerameiile “contra la reacciiui", inducida por dcmagogps de diverso cí)lo- 
rido. a])rovecbí' la enseñanza «pie snrgc con brutal claridad de la idiima 
i'Spi'i icncia electoral. 


1-11 venlaíl, no liacía falla esa nueva c.xperiencia. Sin fraude, sin trucos 
<b' niiigmia especie, el sufragio jamás dió nada efectivo al puehlo. Todo lo 
i]Ue este coiif|ui-ti'i en libertad, en re.speto y luenestar. fué en ardua lucha 
\ tras cnieiitos sacrificios. Cuamio mucho, el sufragio sirvió para legalizar 
mía situación va creada en los hechos. 
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Ahora, la -ituación cs distinta. La burgiie>ia. que busca su sal\ ación en 
un osfatiMuo al)-.(,luti>ta. intenta arrebatar to<las las onquistas del pueblo, 
be mantenga o tío hij ficción democrática, es decir que estemos bajo una dic¬ 
tadura franca <■ encubierta, es lo cierto que quienes detentan el poder tienen 
lioco t. nada en cuenta la opinic'.n o la voluntad pojmlar v si generalmente 
'I j)re<KU|\an por organizar eeremonias má.s o menos plebiscitarias es más 
por un refinamiento de 'liipocre-sia. que. por consultar la opinión del pueblo 
■'soberaim’’. 

Siendo esto una verdad incontestable, no teniendo ningún motivo para 
'U|.oricr <|ue nuestros" gobernantes sean una exceiición <lc- la regla; cono- 
ueiulo cuales son las profundas raíces de la reacci.'m aetual, no podían menos 
(|ue resultarnos burdamente demagógicas las consignas que .se han agitado 
en la ultima campaña electoral, en favor de determinados candidatos como 
lina salvación -- inada menos! — para el pueblo del grave peligro que síg- 
iiilica el afianzamiento de iitia variedad tlisinuilada <ie fascismo. 

No podían ser mas laUas. más engañosas y deleznables tales consigna' 
111 mas mcoii'i-,ienle el "irentc iiopular" que con ellas se quería levantar. Co¬ 
mo (juc lodo eso se ba.saba en la buena fe. en los escrúpulos democráticos de 
personajes como hresco, Barceló, Díaz y c<ini,pañía. cuyas inclinaciones fas- 
ci'iizaiUc' son l)icu conocidas. 

pile no había nada más siMido tras esc palabrerío fuera de moda, lo 
prueba la impresión desastrosa de csiupfír y (U'sorientaci.’m que da la masa 
Ijopular lameiiuiblcnientc ilusionada por la ceremonia electoral. Cuando to¬ 
das las esperanzas se colocan en una urna, cuando se espera vencer un 
enemigo armado de todas las armas y sin iiigún escTÚpulo, mediante un ges¬ 
to iiisigiiiíicame, no se está ni remotamente en condiciones de defender las 
libi'rtades con<|instadas. de iioiier iin freno a la reacción y poder avanzar 
li.icia mas am])lins coiiíjuisias. l’ara esto se re<|uiere. hoy más que nunca, 
a lucha. la verdadera lucha (|ue se lleva a caho con armas muy distintas a la 
<h l jiajiel mojado y eii la <iue no tienen nada que hacer los jiolilicos en tran¬ 
ce «le esptvulacióii oportunista. 

La formula "votar contra la reacción" era falsa desde un principio, por¬ 
que la reacción no se vence votando. Pero admitamos el caso de (lue hubiera 
hahnlo elecciones correctas y que Inibieran triunfado los candidato.s denio- 
i ialicos. ¿ Kstanamo.s al abrigo de arremetidas fascistas? ¿Tendríamos rme- 
gurado los trabajadores un mjniimim de pan y de libertad? Tan ingenuo se¬ 
na admitir tales seguridades como el confiar en la buena fe de la gente ifrt- 
biirista, Kii iirmier lugar, ningún gol>ernantc puede so.stencrse actualmente 
•I lio sirve los planes esclavistas del gran capital, ni .siquiera si muestra vo¬ 
luntad para liacerlo. pero resulta inepto, conio Irigoyen. En segundo lugar, 
sabemos bien (jiic los señores Alvear. f’ucyrreth'm y coinjiarsa, se diferencian 
mu> ()oco , 1 c sus advcr.sarios en cuanto a valor social. Por algo .se afanaron 
(aiUo cii dar garaiiiias a la biirgucsia y en halagar abiertamente el ejército, 
ili-feitsor ]>or excelencia de la casta jirivilcgiada, 

\si, pues, si bay algo que lamentar profundamente en la farsa que acaba 
lie traiiseurir.no es tanto <iue el fraude haya resultado soberano, sino que 
una masa tan grande de hombres ,lel pueblo no hayan visto otro camino 
que el (|iie llera ;il coinicio. 

I'.ti tanto se jiroduce ahora el desvanecimiento de la funesta ilusión; en 
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anto la masa decepcionada tar.la en reponerse y en templar s,, ánimn para 
la xerdadera lucha, la reacemn. (|iu‘ no se siciUc satisfecha tan s.'.lo con este 
triimfu sin combate, irá afianzando siis posiciones y estrechando el cerco en 
torno de las menguadas libertades que aun quedalian. Cuando el proceso de 
decepción haya sido superado en el pueblo y las masas oprimidas retomen 
la verdadera acción de lucha y de «lefcnsa, iiuludablenicnte temlrán tiiie \ en- 
cer obstaeiilos más girandes. Tendrán que haberse con im enemigo fuerte¬ 
mente consolidado en el poder, precisamente porque no liall.i ninguna tralla 
en los momentos que hulncra sido más fácil hostilizarlo. Que son los mo¬ 
mentos en (jue el pueblo esperalia confiado en sus salvadores democráticos. 

Ks el intenso drama de la ingenuidad popular que una vez más se repite 
en miestrn ambiente. Que carguen con la responsabilidad que les correspon¬ 
de quienes tanto contribuyeron a tiesarmar moralnieiUe al ])Uel)lo, cnancio 
más falla hacía que estuviera di.-.i>ucsto a combatir con todas las armas. 

Sea como fuere, el momento no es de lamentaciones estériles ni de la 
sinvple constatación tic im hecho que para nosotros no tiene muía de ini]>re- 
visto. vSi señalaino'. la enormidad del error cometido, es a fin de a])rovechar 
!a emseñanza <le los hechos y üiacer que quienes estuvieran engañados, recti¬ 
fiquen su actitud frente a la realidad. J-a realklad es (lue el fascismo avanza, 
que la reacción es cada vez más prepotente y más cínica. Y que nada puede 
contra ella la conilenaci<’m platónica. 

Queda entonces un sólo camino, el camino de la verdadera lucha, cuyo 
I entro y cuyo motor está cu las clases oprimidas, en la> armas que proveen 
la solidaridad y la reU-ldía inteligente de aquéllas, No nos ilusionamos ni 
(|llercmo^ liaccr ver a nadie mirajes fáciles ¡lero engañosos. Ksa ludia es ac- 
lualmeiUe ar<lua. difícil y ret|iiierq graiules sacrificios. Pero estamos fimic- 
incnte convencidos que está ahí la única esiwranza de lilieración, la única 
posibilidad de contener la reacción y preparar el terreno para más grandes 
comiuistas. para la definitiva emancipación de to<U>s los yugos que hoy so¬ 
portamos. Por lo demás es la única alternativa; o nos sometemos definiti- 
xameiite a los planes esclavistas de la reaecióii o nos disponemos a defen¬ 
dernos virilmente. Lo demás es una simple ficciim que podrá parecer piado- 
sa. pero que a no.solros nos resulta una indigna suiKTcheria. Im sucedido en 
la última farsa electoral no es más que ima de las jirucbas que lo certifican 
:icaba<lamente. 

JACQUES 


pN un reciente Congreso, realizado por los militantes anarquistas 
t- adeptos a la organización, se ha constituido la Federación Anarco- 
Comunista Argentina, —FACA_ 

NERVIO, consecuente con su norma de veracidad y seriedad in¬ 
formativa y crítica, a espera de una más completa documentación, pos¬ 
terga la consideración de éste acontecimiento de particular importancia 
para las fuerzas anarquistas del país. 

En este No. anticipamos la Declaración de Principios de la F. A. C. A, 
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La Crisis 


se DesarroHa 

en ei Agro Argentino 


P AIJA fstiirliurJo* totalitii- 

rioB ilol procfnü lU- la «ara¬ 

ría eo la Ar]{cntiiin, c* iii<'n<'>ii'r 
flividir ct pal* on zona.» y estas en su» 
dÍMlintiis coiniionentes y nu (lerdor iii&s 
t»rde ril final del estudie» la ^d»ión 
ral de unidad bajo el rf-aimen de la ex- 
lilotueión en[dtnli»la. 

J.n zona auriiria ,le Siiiiln Ki’ •1.' la 
ciiHl no* ueupareino» puede tener su piiti 

to eetitrul en una linea (pie estirándose 
doseientos kildniutro», su u)>uynra en Un- 
sorio. Hoy es In mejor zona ilu la re- 
públiea y no obstante esto, la miseria e> 
runde, 

Kl desburaJuRte del i-niupo se ha pro¬ 
ducido en priiiH-r termino por lii Hcapa- 
ración de la tierra; nu tenemos tierra li¬ 
bre, sino nionopoÜKodii. Ni Iuh eoiunnas, 
ni los sindicutos, ni las masas de eainpe- 
sinos jiobres, tienen parcelas de tierras 
puní tnilmjnrlfts en común o para ilo 
feodrrse del hambre... 

l'in' estos compng el prulilema es doble. 
.Menester es considerat también al cha¬ 
carero, Dentro <lp esta clasificncióii al 
]ier]ueño propietario tpie está hiea y ul 
|ie(|iieño propietario tpie está mal. Des¬ 
pués, entra la inmensu masa de colonos 
nrrendatnrius. Sobre ella descansa un po¬ 
deroso sistema de explotación, en lo ver 
tical como en lo horiz-ontnl. ilusa explo¬ 
tada en e.stos años de crisis, vive en con 
dicioncs horribles. Cada año en todos los 
pueblos, van tífupes numerosos, compio 
nente* de elbi, enurosando los peones y 
aumentando loa ranchos expulsadiis de 
sus chacras, porque no pueden pajtar la.-- 
enormes deudas que recargan su trabajo 
y su vida. 

Kstu musa de chacareros arremlalarios 
y pobres perfectamente mal orientada, en 
su* escasa* orgauizaciones, ha perdido 


todo espíritu de lucha. Hu» jefes la ilia- 
Itiiou eon saKiis oiatorias, dejándola 
con su pasixiilad y legalismo en las niii.’ 
niines couiiieiones de explotnctón. No 
rctiii-n.lo otro eamino que bi ludia y su 
unión Con el proIctariHclu o jsir lo iiicuu» 
MI estable conexión con los obr<'ros de 
l.i ciudad, se ha aiuirtado y todas bia 
tiierzii» tratan de divordnrln más v más, 
deslíe el lutiliindisla hasta el c-ouiérciiiii- 
le. l-.xhausfii en su economía, o* uno do 
los [miiiiilcs, dcin<le se coneetnrá toila la 
miseria gcnenil dd campo, 

l.a crisis y lo* procesos geiiei'iilüs del 
sistema comercial y iiioiuipuiio ilc com- 
[ira y venta de eeteales <-tc., están indi¬ 
cando que osle grupo numeroso do exjdu- 
Indos con sus familias, no tienen otra so¬ 
lida que la más completa miseria. Kl ca- 
iiiiiio de la pequeña )ircqtiediid les e«lá 
xedii.lo definitivamente, cadii uño más 
e.xplolailos por la elevación directa o re- 
iiitivH de los ali|uilercs. ¡mr los cambios 

eli-.; no tendrán más remedio que em- 
prender el caniino de la lucha integral, 
de la lucha linal, de sus medios de ai-- 
ticidiid direeta. Todo lo demás seguirá 
siendo parle integrante del suicidio len 
to a c|uc lo condena el Intifundisuio nu- 
cíoDal. 

No se pueile |M'rder las perspectivas 
lio que- el avance- crocie-ute de In crisis, 
la bn.in total <le los cereales, la. desvaió- 
riztu'ión del poso, el aumento ouornic de 
lo.s alquilen-*, la iinposibilidael de com¬ 
prar o renovar los instrumentos do la¬ 
branza, la disminución ele la i-apacielud 
adquisitiva y lo» iialiiralCB instinto* de 
lucha y de defensa do la vida empujen 
e-n último extre-mo a estos colonos la ac¬ 
ción huelguística y demás.,. 

Kd el último uño, en esta gran zona (la 
menos mala <lo la república) no se rogis- 
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trun movimíontos agraríoK en los colo¬ 
sos. [.,a ca|)HCÍdad de sufrir de esta gen¬ 
te es enOTine... Otra de las fuerzas del 
eainpu, son los agrarios que trabajan en 
la reculeeeidn de las eosecbas. Están for- 
■indos por musas de peones que viven en 
las orillas de los pueblos y estaciones. 
I.a crisis crdDíea que padecemos la ba 
hecho HuiiU'ntar muchisimu. Obreros <le 
1» ciudad, chacareros empobrecidos, emi¬ 
grantes de otras proviiuia.s, trabajadores 
desocupados en sus ofieios, forman una 
extensa cupa que se defiende con las 
ciisechas un poco, uiuy poco con las dcl 
jrigu y lino y bastante más con la del 
iiiHÍz. Ksla clase de campesinos pobres es 
la que ba rcavivailo las luchas en la zo¬ 
na lie la provincia de Santa Fe a que 
nos referimos. 

Ks de imaginarse cuál es la situaejún 
de esta gente cu general en todo el año. 
l.argiiH meses de desocupación, pocos me¬ 
ses, un par, de Jornales que nuni-u pasan 
de idncu pesos, la han hecho depositaría 
de la miseria más lerrilde que lleca a la 
ruina orgánica y a la desesperación. 

l.üs núcleos más importantes Je este 
aectiir están formados por los C-stibadu- 
res, |mr los carreros que la luáquinu de¬ 
jó desorupndos, ]ior lu desocupación de¬ 
bida a los elevadores, a lu intrudiieciúii 
de los camiones, y taiiiliíén por la aplica- 
>i6n Je toda ríase de muquiuarias a tas 
l'iieous agricidas, Obreros agrarios que 
el iiiaquinismo hu definitivamente des- 
(dazadii y qui' no tendrán ubicación en 
la ciudad y a penns en cierto tieiii|>o en 
los i'uriipos. 

De puso- diremos que la situación de 
istiinijeres que i-u l!>ló era de mneha 
luerzu, hoy está enormemente disminui- 
-la. tkis sindicñliis no existea. En ciertos 
pueblos, SI los hay, están intimamente co- 
nci'lfidos con lu poli! ¡cu o con lu niitori- 
dbd, .Agregando que hiiy también lo-- 
'indículos uiiheriiloB a la K. t). 11. A- y 
otros que siguen las directivas de las lu¬ 
chas lie clases, vállenles que están <n iiii- 
iinria pero que en realidad son los úni¬ 
cos que mantieueu el aliento de lucha y 
esperanza entre lo» trabajadores del 
campo. Dos últimos movimientos fueron 
los de los peones del agro, los que están 
en las peores condiciones que se pueda 
imaginar, los que uu tienen otra esper.m- 


za que la de juntar maíz. Les asiste’toda 
lu razón del mundo. 81 so dice que sobro 
el ehucarero arrendatario ]>03a la explo¬ 
tación más cruel, lo que en realidad llena 
la vida de estos trabajadores agrícolas, 
es lo último... 

Los movimientos agrarios de meses pa¬ 
sudos, se han realizado en una zona agrí¬ 
cola extensa desde üxtlvez hasta V. Cons¬ 
titución; abarcó los pueblos do Cañada do 
Gómez,, Chabús, toda la zuna de Casilda, 
Zavalla, Sanford, Pújalo, etc., Carenra- 
na. Carreras, San Gerónimo, It. Kuldán, 
Los Molinos, Correa, Buztinza, Las Pa¬ 
rejas, Los Quirqninchos, etc., etc. 

Kn el departamento Genera! López, lu 
lucha bn sido tan cruenta que hubo más 
de 1¿0 presos sociales en ol mes de 
Abril de las loculidade.s de Cora, Venado 
Tuerto, Firmat, Cuñada de Cele, Bom¬ 
ba!, Labordeboy, Hargonto Caliral, etc. 

1 . 0 » pliegos de eondicione» fueron seme- 
jniitcs y tenían do fundamental en pii- 
iiier tárniino ol tceunociraiento ded sin¬ 
dicato. Kn segundo lu parte eccuiótuics. 
En tercera instancia, lii piirlu organiza¬ 
dora dcl trabajo. 

I’udriaiuoa citar muchos, coiiiii i'Ji'iiqilua 
y vamos » referirnos al que cae más u 
mano. 

Articulo 1.’ — El colono pagará por 
bi.bia 4< 0.70 sin comida y 0.55 con co- 
utiila, este precio es en vi maíz bueno, en 
el inferior acrá convoncional. 

Art. 2.» — La bolsa será regluiiienta 
rin de fábrica de I.ilO x Ü.75 mts,, y si 
fuese más grande el precio será conven¬ 
cional. 

Art. ;í.c — El colono que ocupe gen-- 
te con fomidii deberá servirla abundante 
y si cobnisc la misiuu nu podrá exigir 
más de # O.SO por día. 

Art. — Las niercaderías que se ex- 
)¡eudeii en la chacra deberán ser a los 
precio» <lcl pueblo. 

.Art. 5.’' — El colono deberá dar el 
material suficiente para hacer carpas con 
comodidad para loa obreros y familia», 
eso en caso de que no tuviera piezas o 
galpones al efecto. 

.AjI. tí.» — El colono debirá traer y 
llevar al obrero, cuando sea necesario 
de donde lo haya sacado. 

Art. 7’ — El pago será eu efectivo y 
cuando el obrero lo requiera. 
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Art. 8» — K1 colono (ianá las bolsas 
Dcccearias al obrero. 

Xrt. 9? — Kl obrero entregará las bol¬ 
sas estiradas y parcja.s. 

Arl. 10. —■ Kl colono no podrá dar tra¬ 
bajo a ningún obrero que no sea fede¬ 
rado. 

Ks el proletariado in.á-s j>obre del eam- 
pit quien tiene una clara conciencia de la 
cuestión integralmente planteada. N'o ae 
opune al chacarero como una clase aino 
qiio trata de foniiar como es lógico un 
solo frente, Asi por ejemplo todos los 
pliegos Je eondioionos van acompnñadoH 
de un llamado, una explicación y hasta 
una incitación a la lucha u I»s chaca¬ 
reros ¡lobrcs o pequeños propietarios. 

Veamos lo qae dice uno de ellos: “I’a- 
ru fiicilíliir lus acciones de conjunto del 
proli’tnriado agrleoln con el campesinado 
y para marrhnr hacia la alianr.u obrera 
y cainpesinH el luovimienlu debí- baeer 
suyas las siguientes reivindicaciones; 
i'iecio mínimo de los cereales, que com- 
jicnse los gastos de la produeción de los 
ciimpesíiios en Ins cnseelias y asegure la 
iimniitencióu ile sus familias. Itebiija de 
los arrendamientos y fletes. Rebaja de 
un .10 % de las deudas del canipesiniido 
y rebaja en igual proporción liel iieque 
ño comerciante de cunipnñii. I’réstamo sin 
iiiterós |>Hrn los -eampesinus trabujudo- 
res.’' 

Las otras palabras unidas ni pliego son: 
“ l'amarailns, por esos puros cciilavos 
más que ¡icdimos no hay que creer que 
somos enemigos vuestros. Sabemos per¬ 
fectamente que al igual que nosotros, 
sois victimas de los dueños de la tierra, 
canas de comercio y cerealistas. Kntonces 
ipur t|uó no pensáis en orgnnizorust jPor 
qué no formáis vuestros comités de lucha 
c:i cBila campo extendiendo vuestra ac¬ 
ción a los campos vecinos y empezáis la 
lucha para vuestra reivindicación inme- 
iHataf; Rebaja en un SO % al arrenda¬ 
miento: desconocimiento de las deudas 
|>or atraso de lus alquileres, resistenci.-i ii 
los deaalojos, rebajas de lo.s fletes usura 
rios de las grandes empresas de trans 
(lorte... Kntonces nosotros en alianza 
An vosotros, contra nuestros eternos ene¬ 
migos, codo con codo en un frente indi 
soluble, arrancaremos nuestras mejoras 
inmediatas, ’ ’ 

Se ha triunfado en varias partes, Pe¬ 


ro el gran triunfo es dejar consolidados 
en lo posible esos sindicatos transforman 
dolos en sindicatos de oficios varios. 

El derrumbe al parecer definitivo de 
los precios de cereales, la pobreza cre¬ 
ciente, la desocupación que no tiene re¬ 
medio y algún otro factor meteorológica 
que pudiera presentarse, como simple 
agregado están enseñando que el jiróxi 
ino año el agro argentino será campo de 
grandes batallas. Aquí también la marea 
sube V nadie tiene esperanzas. Eas tan¬ 
tas veces cacareadas mejoras de la situa¬ 
ción, por aquí o por allí, no ae presentas 
por ningún lailo, 

Kl campo enseña como siempre-prácti¬ 
camente, que la situación no tiene reme¬ 
dio. Es el callejón sin sjilidu del capita¬ 
lismo. Del fin del capitiilismo. 

Juan LAZARTE 
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La Peste del 
Fanatismo Racial 


L a inmensa mayoría del prole¬ 
tariado organizado, más o 
menos saturado del espíritu del so¬ 
cialismo, se 'ha acostumbrado a 
cons¡<lerar la guerra como un re¬ 
sultado inevitable del orden eco¬ 
nómico capitalista, descuidando por 
cfimpleto cd aspecto psicológico del 
liroblema, sin llegar casi a com¬ 
prender su significado ético. 

'l'al es una <ie las causas princi¬ 
pales (le ])or <|(iié la propaganda con¬ 
tra la guerra y el militarismo en los 
diversos países no ha podido obte¬ 
ner sino éxitos relativamente peque¬ 
ños, a pesar del espíritu de sacrifi¬ 
cio y la actividad de ínfimas mino¬ 
rías (juc trataron, sin tregua algu¬ 
na. de infundir en las masas el es¬ 
píritu antimilitarista. Nos encontra¬ 
mos ahora frente a las consecuen¬ 
cias fatales <le la ideología marxis- 
ta, cuyos rc])rescntaiites, en su cie¬ 
ga ambición de generalizar todos 
los fenómenos para volcarlos en 
nn principio básico determinado, 
han convicrtido un pensamiento en 
'i verdadero, en una caricatura. 

K.s una verdad nacida de la con¬ 
cepción socialista del mundo — 
idea conocida mucho antes de 
Marx— (jiie las condiciones econó¬ 
micas constituyen un factor pode¬ 
roso en la historia del desarrollo de 
la huniaiiklad. Cuando aspiraban a 
transformar toda la vida social so¬ 
bre fundamentc>s de producción y 
consumo completamente nuevos, 
los precursores del “mundo espiri¬ 
tual'' socialista tenían, sin duda al¬ 


guna. conciencia del gran significa¬ 
do de las condiciones económicas, 
y también reconocían por cierto su 
influencia en e! origen de las gue¬ 
rras. Pero se llegó a abandonar es¬ 
ta apreciación cabal de las cosas 
para adoptar un punto de vista uni¬ 
lateral. llevándolo al extremo; en 
consecuencia se desestimó total- 
niente toda acción recíproca de los 
diversos factores sociales; y enton¬ 
ces apareció poco a poco esa acti¬ 
tud fatalista del movimiento obre¬ 
ro que, en todos los ]>aises, visto 
las “necesidades históricas” y lo 
“ineludible del devenir históricci” 
aspira a someter todos los fenóme¬ 
nos de la vida social a las condicio¬ 
nes eventuales de la produccic'm. Ks 
esta interpretación la que anula to¬ 
da iniciativa revolucionaria, parali¬ 
za toda acción común contra las 
fuerzas opresivas del sistema ac¬ 
tual. 

Absurdidad del Fatalismo 

Si no vemos en la guerra nada 
más cj'Ue'el resultado inevitable <lcl 
capitalismo, cualquier intento de 
impedirla resulta una vana utopía, 
ya que, según esa interpretación, 
la guerra está condicionada absolu¬ 
tamente por la economía capitalis¬ 
ta y no pueble desaparecer sino con 
ella. Tal punto de vista, que es en 
esencia archirreaccionario, no es de¬ 
fendido únicamente por los llamados 
“reformista.s”; encuentra aproba- 
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ción también entre esos elementos 
que se jactan de sii ideología revo¬ 
lucionaria y se dicen adversarios 
decidi<!os de todas las aspiraciones 
reformistas. Si se parte de ese pun¬ 
to de vista doctrinario, toda propa¬ 
ganda antimilitarista se convierte 
entonces en inocente diversión, y 
esta ludia contra la guerra se 
transforma en una locura manifies¬ 
ta. V de e.ste modo toda acción se¬ 
ria contra la inmundicia inhorente 
al sistema es de antemano nn es- 
fuer/.o ])ierdido, visto <|ne la exis¬ 
tencia de ese mal está condicionada 
a la existencia misma del actual 
sistema y es inevitable. Kn ese ca¬ 
so seria asimismo un alisurdo -- 
para no citar más <[uc un ejemplo 
entre cien— militar en favor de la 
libertad de los ¡ircscjs sociales por¬ 
tille la suiiresi.'m de los elementos 
indeseables con la ayiula de la tná- 
(|UÍna judicial, está intiinanienlc li¬ 
gada. sin duda, a la existencia dcl 
-isttnia actual. 

tii a pesar de todo ludíamos por 
la lilicrtail de nuestros presos, si 
l-rocurauios suscitar a tal fin movi- 
inienios colectivos solidarios, es 
ixirtjiie reconocemos ciertamente 
<|iii' algo dcjienden de nuestra vo- 
liiiit.i.l y que nnicliisimo podemos 
obtener en el mismo orden social 
]jre'eiite. 

Kn reali<l;ul tendnaiiios poca con- 
• Ideracioti (lor ima ideología jire- 
tendidatiienle re\oluciruiatia. que 
tratare de convencernos para cpie 
abandonemos tranquilamente en¬ 
tre los muros de las prisiones, a 
luiestro.s liermaiios presos, con el 
[iretexto de <|uc las persecuciones 
políticas tienen su fundamento en 
la esencia dd sistema actual y no 
pueden <le>aparccer. sino con d -is 
tema. 

Y. sin embargo, cuantos no tie- 
tian nada tpie objetar cuando se les 
repite ci.intinuamentc que la guerra 


es producida tan solo por el siste¬ 
ma actual y está condicionada a su 
exi.stencia. Ese doctriiiarismo in¬ 
fecundo castra en realidad toda ac¬ 
ción de envergadura contra la gue¬ 
rra y el militarismo y facilita la 
política del sistema actual y de sus 
defensores, ya que los representan¬ 
tes del sistema ¡>resente, por no 
creer en las teorías son sus mejo¬ 
res farsantes, y saben utilizarlas 
cuando proceden de pensamientos 
fatalistas q,ue sirven de frenos ideo¬ 
lógicos a cualquier movimiento, Lo 
<|iie temen es la acción práctica de 
las masas que les <la conciencia de 
sus fuerzas naturales, y ])or ello las 
impulsa liacia fines cada vez más 
amplios. De igual manera, el más 
bello i<lc:d de una futura sociedad 
libre, les ocasiona pocos temores y 
cuidados, mientras ese ideal exista 
solamente en e! papel y no oliteiiga 
en las masas influencia iiráctica. 
Pero el moviiuienlo colectivo que 
se .apoya en lus grandes masas po¬ 
pularos los hace temblar, aún cuan¬ 
do se trate sólo de objetivos poco 
importante-. 

En general los movimientos de 
masas no nacen por objetivos lla¬ 
mados “finales”, sino más frecuen¬ 
temente por necesidades de una si¬ 
tuación dada —necesidades eviden¬ 
ciadas por todos— apremiantes y 
justas. La radicalización de los ob¬ 
jetivos se produce solamente cu el 
curso de iiii niovimiciito cuamlo 
ese inovimieiilo está, iirecisamente. 
en relación con el desaiTollo de las 
cosa-. El <|ue espera. luies, que 
la- ma.sas -algaii a la calle por un 
“objetivt) final" determinado, 110 
llegará jamás a participar en una 
acción, y <leberá jioslergar la reali¬ 
zación de sus priqiósitos para las 
calendas griegas. 

Vna actitud tan dojirovista de 
perspectivas, y en realidad tan re¬ 
accionaria basada sobre extrava- 
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gíintes teorías, debe materialmente 
ini])e<lir caialquier acción seria de 
la-- masas. Y así fue, y sigue sien¬ 
do, el caso real de ese fatalismo» 
económico que. en todas las mani¬ 
festaciones (le la vida moderna, no 
ve más (jue las consecuencias del 
sistema capitalista, y cuyos defen¬ 
sores jamás llegarán a comprender 
(|U< la economía no podrá influen¬ 
ciar la más mínima parte del “de¬ 
venir histórico” si no está apoyada 
por otros factores de naturaleza es¬ 
piritual y ética. 

La Guerra Nace de la 
Credulidad de los Pueblos 

l'rccisameiUe. en la cuestión de 
la ;.;ui-n'a. todo C'o -o expresa con 
lilla claridad particular. Sin duda, 
los intcrc'es económicos juegan en 
el ile-eiicadenamiento de una gue¬ 
rra, nti papel <|iie está muy lejos 
de -er insignificante; la guerra 
mundial ya nos dii» jiniebas al res¬ 
pecto. l’ero las condiciones ectTno- 
micás tan solo no hubieran podido 
dejar prácticamente libre el cami¬ 
no hacia la guerra. La emmciación 
••imple de las condiciones cconómi- 
ci- cncretas no hiihieran forzado 
,i la- ma-as al movimiento. Si se 
Im'deia dicho a los pueblos, antes 
del estallido de la contienda, que no 
se trataba más que de los intereses 
di\er-o- de los grupos capitalistas 
nacionales, ])ara los cuales debían 
sacrificar •-ii' vidas los padres y 
lo'- hijos, im objetivo de esa iiatu- 
raU'/a no habría, a no dudarlo, dcs- 
cneadenado el entusiasmo y la cau¬ 
sa denominada “nacional’’ no ha¬ 
bría eompiistado muchísimos par¬ 
tidarios. T'or esa razón fué necesa¬ 
rio buscar otros factores a fin de 
rlemoslTar a las masas de cada 
país (|ue su causa era la imica “jus¬ 
ta", vale decir; “la buena causa”. 
Y asi de un lado se luchiS contra el 


“despotismo ruso", por la “libera- 
ci()n” de Polonia y por la “unidad 
alemana”; y del otro lado, “con¬ 
tra el militarismo”, “por el triunfo 
de la democracia", para que esta 
guerra “sea la última”. 

Se tuvo buen cuidado de no ad¬ 
vertirnos que detrás de esas “ilu¬ 
siones” con las cuales se engaña a 
los j)iieblos. no hahia otra cosa que 
los intereses ecoiuSmicos de clases 
dominantes. En último término, no 
es esto lo que importa. Lo <|uc im¬ 
porta es el hecho de <]ue sin esas 
ilusiones, sin ese llamado continuo 
a los sentimientos éticos de las ma¬ 
sas, las condiciones económicas no 
hubieran sido suficientemente fuer¬ 
tes para conducir a los pueblos a la 
masacre. 

Se podría escribir un voluminoso 
libro, y sobre todo un libro muy in¬ 
teresante. sobre el poder de esas 
ilusiones en la hi.storia. 

Para ]>oner en inovimienlo a las 
masas, no basta la simple constata¬ 
ción de his hechos económicos. Pa¬ 
ra ello dehe igualmente influenciar¬ 
se soiire los sentimientos de justi¬ 
cia y sobre los sentimientos morales, 
l>or primitivos y embrionarios que 
fuesen. Y e.sto es de valor idéntico 
para la guerra como para la rcvolu- 
ci<>n; vale también para el socialis¬ 
mo y para cual(]uier serio movi¬ 
miento popular. No es el claro co- 
iiocimiento de los hechos económi¬ 
cos que conduce a la mayoría de 
los hoinhres .al socialismo; los sen- 
tiniicnto-, de justicia lesionados, los 
seniiiiiiciUos morales violados, son 
factores dctcnninaules, en la ma¬ 
yoría de los ca.sos. En igual senti¬ 
do. la más “material’’ lucha por el 
salario sería del todo imposible si 
el movimiento no se inspirase eii 
principios éticos determinados. Por¬ 
que, en realidad, ¿qué e.s la incita¬ 
ción a la solidaridad o al sentimien¬ 
to denominado conciencia de clase, 
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.»ino lili llamado a las cualidades 
morales del hombre sin las que se¬ 
ria simplemente imposible cual- 
<|uicr lucha? 

Pero una vez que se ha llegado a 
este conocimiento, se comprende 
<|iH* en la lucha contra la guerra y 
el militarismo, no se trata exclusi¬ 
vamente de constatar hedhos eco¬ 
nómicos, pero sí. en primer térnii- 
no, de desencadenar sentimientos 
mi>rales contra ese terrible azote de 
la humanidad, y de provocar el 
descrédito moral ilc sus defensores. 
Solamente cuando h.ayamos logra- 
tlo desarrollar en las masas una re- 
jiiilsión tan profunda como general 
contra la matanza organizada de 
los pueblos. í|ue cuaU|iiier amena¬ 
za contra la ]>az espontáneamente 
suscite actos opuestos determina- 
<los. ptKlreiuos recién entonces con¬ 
siderar contados los pocos días de 
guerra. 

I'ero para ello es necesario colo¬ 
car en primer plano la convicción 
<le que la guerra puede ser supera- 
<la. evitada hoy mismo, es decir en 
el --¡stenia capitalista. 

•No liay necesidades económicas 
<|uc puedan conducir fatalmente a 
la guerra, no existiendo en los hom¬ 
bres esa fe ciega que acepte esas 
pretendidas necesidades, como he¬ 
chos terminantes que no es posible 
rciiieiliar. 

Doctrinas de Resignación 

Conocemos los argumentos con 
que se esfuerzan en justificar la ne¬ 
cesidad de la guerra, los fieles sos¬ 
tenedores del actual orden de co¬ 
sas. 

Para unos, la guerra es la expre¬ 
sión (le la cólera de Dios para cas¬ 
tigar a los hombres por sus peca¬ 
dos, l.os otros consideran la gue¬ 
rra como una de las consecuencias 
de la naturaleza humana. Y por úl¬ 


timo, en forma reciente, ha llegado 
a verse en la guerra la manifesta¬ 
ción inevitable de las diferencias- 
raciales, Y como, según esta nueva 
teoria. raza equivale a de-slino. la 
guerra se ha convertido en una co¬ 
sa deseada por el destino inevitable 
y no puede ser suprimida en el 
inundo por medio de argumentos 
humanos. 

Ivos socialistas de todas las co¬ 
rrientes no atribuyen im])ortancia 
alguna a tales aseveraciones, jxir- 
qiie ésta.^ no resisten una severa 
crítica. Poro la mayoria de cutre 
ellos, .si rechazan esas teorías, no 
hallan nada mejor que su.stituir el 
fatalismo do sus adversarios, con 
otro fatalismo, que inculcan a sus 
propios jiartidarios, con la convic¬ 
ción de que la guerra es únicamen¬ 
te un resultado inevitable del siste¬ 
ma capitalista mundial, y que de.s- 
aparecerá solamente con éste últi¬ 
mo. 

¿Tin qué se diferencia esc fatalis¬ 
mo económico dcl fatalismo racis¬ 
ta (le los (íobincau, Chamberlain. 
Waitmann, Guenter. etc.? 

Se diferencia sólo en la forma, 
mas no en sus efectos prácticos. 
Trátase también cu este caso de 
una ciega creencia aceptada tácita¬ 
mente como verdadera. 

Cuando los jefes de las trojKis 
coloniales francesas, eii sus crueles 
y sanguinarias luchas con los pue¬ 
blos asiáticos, llegaron por último 
a robarles las osamentas de sus pa¬ 
dres en sus campos de arroz para 
obligarlos a la sumisión, no hicie¬ 
ron más (|uc aprovecharse de un 
fatalismo ciego que les aportó una 
fácil victoria. A pesar de ésto, nin¬ 
gún ser un poco razonable supon¬ 
dría que en las osamentas podridas 
existiera una fuerza determinante 
del destino y que su pérdida pudie¬ 
ra resultar funesta a los tonkinen- 
ses. Todo individuo con cierta do- 
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«is de razón sabe muy bien que no 
filé esta supuesta fuerza la funesta 
jiara los vencidos, sino la ciega 
creencia indígena acerca de la 
•existencia de esa fuerza. Cuantos 
ri<liciilizan la débil inteligencia de 
los "bárbaros amarillos’’ y son ellos 
mismos a su vez. a no dudarlo, 
victimas (le una ilusión semejante. 
,yné significa, en efecto, la creen¬ 
cia en lo inevitable del “devenir 
histórico’’ y en la inevitabilidad de 
todos los fenómenos sociales, sino 
una nueva teoría del destino, cuyas 
consecuencias sobre la acción de 
los hombres son tan paralizantes 
como las <le cualquier otra creen¬ 
cia en la fatalidad? 

I.os defensores de la ideología 
socialista deberían ser los primeros 
en comprender que las “necesida¬ 
des históricas” y el “ineludible 
porvenir” no tienen ning^ina .ra- 
z<'in de ser, al menos basta que los 
hombres lio los acepten como he¬ 
chos consumados v no les ojHmgan 
tiingiina resistencia. Por el contra¬ 
rio, la existencia de las necesidades 
históricas se interrumpe desde el 
iiioniento mismo en <iue el hombre 
■•e vuelve en contra de esas supues¬ 
tas necesidades y trata de orientar 
MI vida en otro sentido. Rs verdad 
que esas aspiracionc- sufren la in¬ 
fluencia del ambiente que las ro¬ 
dea pero esta influencia está subor¬ 
dinada en todo momento a sus co¬ 
nocimientos espirituales y decrece 
en la medida en que su espíritu pe¬ 
netra en las cosas y se niega a so¬ 
meterlas a su propia voluntad. 

Considerando la guerra simple¬ 
mente como producto inevitable 
del -istema actual, aceptando ese 
sistema y sus defensores, conciente 
o inconcientemente se rinde un 
gran servicio a la guerra y al mi¬ 
litarismo, Un sistema social no es 
algo absolutamente rígido ligado 
en todas las formas de su evolución 


a una necesidad implacable. La his¬ 
toria nos prueba ai contrario que 
la lucha contra la existencia de un 
determinado sistema está precedido 
siempre por una serie indescripti¬ 
ble de pequeñas y grandes luchas 
que van aportando modificaciones 
inevitables. 

Asi por ejemplo, la antigua ju¬ 
risprudencia está fuertemente arrai¬ 
gada en el “orden” existente; sin 
embargo, a pesar de ello, ciertos 
métodos de torturas medioevales 
han sido abandonados, y el retorno 
a esos métodos provocaría indigna¬ 
ción general, como hemos visto una 
vez contra los inquisidores de Mont- 
juic'h. Así la guerra y el militaris¬ 
mo son solamente posibles cuando 
las masas los accjitan como nece¬ 
sidades fatales. Cuando, por el con¬ 
trario. esta creencia de pretendida 
necesidad desaparece en la masa, 
ningím orden capitalista, ninguna 
forma de producción puede forzar 
al pueblo hacia la guerra. 

I>ebemos entonces aceptar, con¬ 
forme a esta razón, toda nuestra 
propaganda contra la guerra, des¬ 
tacando en primer plano, en toda 
circunstancia, la monstruosidad y 
la criminalidad de la carnicería 
Inimana organizada y la interpreta¬ 
ción del militarismo como escuela 
de asesinato y embrutecimiento. Y 
en primer término como principal 
tarca, favorecer la convicción de 
que la guerra puede hoy mismo ser 
impedida y que los productores, es¬ 
pecialmente, tienen en sus manos 
los medios de evitarla. Cuanto más 
estimulemos el sentido de las ma¬ 
sas contra el asesinato organizado 
de los pueblos, más podremos in¬ 
culcarle el respeto a la libertad y a 
la vida humana y más promisoras 
serán las luchas futuras. 

El fatalismo será siempre el re¬ 
sultado de las ideologías autorita¬ 
rias. Y precisamente porque el pria- 
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lipio de autoridad halla su más 
brutal y vergonzosa expresión en 
el militarismo debemos esforzar- 
n<»s en socavar el respeto a la au¬ 
toridad que es en realidad el ver¬ 
dadero obstáculo que aleja a los 
hombres de toda posibilidad de li¬ 
beración. 

Con este propósito citemos aún 
un método que aporta un obstácu¬ 
lo no despreciable en la lucha con¬ 
tra la guerra y el militarismo. 

Muchos de los nuestros se 'han 
acostumbrado en tiempos de la 
guerra mundial a olvidar fácilmente 
los sistemas y hechos de violencia 
de los vencedores señalando sola¬ 
mente el de los vencidos mientras 
unos y otros eran con igual- título, 
factores idénticos en la resistencia 
sangrienta. 1'al actitud puede sola¬ 
mente justificar la idea de revan¬ 
cha en los vencidos y no correspon- 
«le por cierto a la idea de la lil)c*rtad 
y del socialismo. Los planes de los 
grandes industriales germanos du¬ 
rante la guerra mundial no son de 
ningún modo un ■‘salvínrondiicti*’' 
para las aspiraciones de Poincaré 
y de sus mandatarios en el “Comité 
de Forgea”: la invasión de Bélgi¬ 
ca por las tropas alemanas no pue- 
ilc ser una justificación de la re- 
|)ri'sióii ctintra las poblaciones de! 
'I'irol por los carabineros de Mii- 
•-solini: la e.xislencia en Alemania 
de los 1 iaekenkreutzlern y de los 
Cascos de Acero no otorga razón 
de e.sistencia al fascismo de Italia. 

Somos adversarios de toda usur- 
])acioii y de toda c.xplotación sea 
entre los alemanes, france.ses, ingle¬ 
ses o rusos, h'.l militarismo que re¬ 


presenta un mariscal Foch no es 
mejor que el militarismo de los 
Lundendorff o Hindenburig. L» 
guerra, el militarismo y el naciona¬ 
lismo son los azotes de la huma¬ 
nidad y deben ser combatidos ert 
todo instante con igual energía. El 
desarrollo del militarismo en paí¬ 
ses como Estados Unidos y Cana¬ 
dá es tal que hoy invade las escue¬ 
las y las Universidades; es la me¬ 
jor pnicha (le que el espíritu mili¬ 
tar no es el atributo especial de 
ciertos pueblos solamente sino que- 
penetra en todas parte.s donde no 
se le oponga resistencia alguna de 
parte de! pueblo mismo, (i)- 
No se trata de disposiciones na¬ 
cionales especiales sino de una ten¬ 
dencia determinada del espíritu hii- 
tiiano que' no puede producir sieni- 
pre y en todo iguales y terribles 
efectos. Combatir semejante ten¬ 
dencia, províK'ar cu nuestros seme¬ 
jantes la repulsión hacia sus conse¬ 
cuencias y abrir el camino hacia la 
liherfad y la justicia, tal es nuestra 
misión en cualíiuier pais dcl mun¬ 
do. Y no debemos minea olvidar 
«pie nuestra lucha contra la guerra 
y el militarismo representa al mis¬ 
mo tiempo una lucha contra toda 
ffynia de explotación y represión 
estatal. 

Rodolfo ROCKER 


(l) Las repientps inaniobrHs militaros 
OD la Argentina sin previa ti'uiimpin liv 
expansión territorial aqui injuatificads. y 
-sin razón <lc “fatalismo económii'o’ 
prueban la opinión del vaniariuia UopkiT. 
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Hombres y 

Homenajes 

José Ingenieros i — — 


E n Ifis inciPrtaa, cuanik> las car- 

Kiis (lo la rcacciíin son inés cerradas, 
niíiH ilriiHiis las sombras que prcton- 
ilcn iic'iiltnr soles de porvenir, es cuando 
i on mus imjiinza emergen las figuras que 
repre«entan>n ideas motoras, voluntad 
e.ioniplar, decisidn frente al contraste. 
I’fir eso Cite afSo la juventud hn dado es- 

... siiinifiraeión ni recuerdo de la 

muerte de dost' Ingenieros. I’recisiimentc 
[loripic |i|i horas ¡ireeiirsorns supo vencer 
la resistencin umiiienTi', ojionerse a los 
males de su é|ic)cn. ser atiilnya. I’ifr nada 
.aprendici ii Imlliiicenr eiiunciido en las 
rodillas lie Krrieu .Malnlestn -- el jjriiii 
nmigo de su padre — y por luida pene- 
Irii iii el nuevo ciim|H> de la sociología 
eriniiniil tras la enseñan/ji inngistrnl do 
1‘ietro .(iorl. 

Filé de los iniciadores lie la Agrupa- 
< i.in rniversitaría Hocialista, en tiempos 
en t/uc- ser socinlistii era ser mucho. ]’e- 
ro no lii/.o de su socialisiiiu, sectarismo 
político 11 opiirliinismo parla metí lario. 
t'oiiceldii la aoi'iednd como productu do 
las relaciones litires de los houilires, sin 
evplntación dol a.Halariadii j- sin supro- 
mneía d«l listado sobre la eulectividad. 
i'onfió en el hombre y sobre todo en la 
.juveiituil y si anateiiiatizó a “ Kl hora- 
bie mediocre", exulti') "Las fuerzas mo¬ 
rales", que jiara él había algo niSs que 
la dc-terminaeién material de los fouómc- 
nos; liabla voliintail humana actuante, 
c I i-ndora, 

Kl ataque buscó flancos no del todo 
di‘f<'ndidos; "os un vulgar positivista", 
‘'eiiio liomhre d*- ciencia aplicó métodos 
científicos y no pmlía ser do otra mane¬ 
ra. Ks incierto c|Uc Juera un simple re- 
«'oleitor do hechos y mal asimilador de 
leerías. Mu estudio acerca de la influon- 


Somos hombres de tenden¬ 
cia los que hacemos NER¬ 
VIO — los que la escribimos, 
los que la financiamos, los 
que la difundimos — y en ello 
está la afinidad que nos une 
y nos alienta: la tendencia li¬ 
bertaria. Todo lo que tiene 
resonancia de acto libre, lo 
que expresa valor universal 
humano, lo que entrañe posi- > 
bilidades de avance cultural o 
social, halla eco en nuestras | 
páginas cuya limitación es i 
forzosa. , 

cía de Boutruiix en l¡i fiUiHofín oficml de 
Francia no sólo revela infurniación, sin* 
que analiza la intcrrcliición entre el fe- 
nómeiio político y económico y las too- 
riiis pedngógico-nioaófic.'ts, con proeisióo 
y veracidad tal que ningún filosofante 
del paia ha ni siquiera intentado y que 
marca rumbos nifis alió de la frontera, 
eti cuanto a estudio de interpretación so¬ 
ciológica. 

Porque fné optimista, porque asignó 
un rol a la voluntad huiiianii, porque 
educó para el porvenir, es que se- hu re 
cordado con afecto a .Tosó Ingenieros. 

• 

Simón Radovitzky 

A l pie de la estatua de Falcón, on el 
Departamento fteiitra! de Policía, es¬ 
te 111 de noviembre, como todos los 
.años, la plana mayor de "la iirimer del 
mundo" ha reunido á sus subalternos, pa 
ra recibir finimos de! bronce que recuor- 
d.i :il héroe de plaza Lorea, al niasactador 
proletario engalonado de charreteras mili- 
tíires. Los que fusil.aron a -Inaquiu Peni- 
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■a, Ini qne aun en capilla revolvían las 
beridae dr Srarfó y De Oiovani, loe que 
sirvieron con if^al depravación a Ekloai- 
do I. íiiuitiago y % I^opoldo Luanes (b), 
tos qoe aseeinaron alevosamente a AAito- 
aio Moran; los qi>e fabrican prontoaríos, 
portaciones de armas, asociaciones ilíci¬ 
tas; los que coimean con caftcna y qui- 
oieteros mientras “sanean" el pais apli- 
eaoilci a obreros y revolucionarios la ley 
de indewables 4144; los fpiardadorce del 
orden capitalista, dijeron al mudo bronce: 
“tú no hablas, tú no matas ya. Reposa 
tranquilo; tus discípulos no renegamos 
de ti, Te honramos, superúndote". 

Micntrns tanto, impuesta la libertad 
de Kuduwitrky Iwgo de invesante bata¬ 
llar a través del volante, la manifesta- 
«ión y la huelga general, el recuerdo de 
h'alcón desvelaba las noches del dicta¬ 
dor uruguayo Terra y por ello, aceebin- 
dolé por todas partes eual peraonifica- 
«iiin de la justicia del pueblo, intentando 
deportarlo después, haee ya meses que Ic 
mantiene ennfinadu en la Isla de Flores, 
tpiialus Inés propicia que la IJsbuaia mal¬ 
dita, pero iguninieote terrible para quien 
ha hecho de la libertad el sentido de su 
«ida. Kjeniplo por ejemplo, levantamos 
hoy la figura del prisionero de la dicta¬ 
dura uruguaya, cuya liberación, ayer co¬ 
mo hoy, railica en lu exigencia combati¬ 
va del prok'Inriado y los hombres Ubres 
todos del continente, l’or eso, cuando los 
voceroa oficiales recuerdan ¡Ha sido 
iiiuerlo el coroBol Falcón!, NKKVIO, vo¬ 
cero de los que quiereu pan y libertad, 
responde; ¡Viva la libertad de Simón 
liado u'itrky! 

Florencio Sánchez 

A noUA es de ellos. Reviven los deta¬ 
lles de su vida accidentada, la.s 
Hiiécilotiis <le su bohemia sin ehsmpagne, 
llevan al ditirambo ios esplendores de su 
genio ebrio de iofinito y huiiibriento de 
café con leche. I.s“ han hecho una es¬ 
tatua. Ks el reconocimiento ofirial sieiu- 
pn* tardío e innecesario de quien mucho 
tiemfsi ha se metió en el corazón del 
pueblo que le anidó como cusa suya, con 
el sincero cariño a uno de loa suyos. Go¬ 
bernantes que persiguen la cultura y el 
verdadero arte, escribidores que mercan- 
«lan con los sentimientoa y que agotaran 


an ingenio en la producción reiders que 
abultara la taquilla, quieren darse lus¬ 
tre a costa de] homenaje o de accidental 
amistad. Como diría Florencio; “akera 
que tengo que comer, me dan de eo 
mer., . " 

F1 tema y la técnica de su teatro, % a 
siendo superada por los tiempos. A loa 3!> 
años de su muerte, que so cumplieroa el 
7 do noviembre, muchas cusas nuevas, 
formidables en intensidad, en propósito,!,, 
en realiza<'ión, hemos visto sobre las ta 
Illas. Aun as!, ello no quita actualidad a 
ningano de los problemas que un la pala 
lira entrecortada, en, el gesto, en la ora¬ 
ción hecha sentencia, nos trasmitiera a 
iravós de sua personajes, tomados de la 
vida, apuntados entre el vaho del bur¬ 
do!, recogidos en la vida agitada del fas 
gur. Kao os el valor póstumo de su teatro; 
lapidar lu malo presento a través de una 
presentación realista. “ Kn Familia’’. 
“M’ijo el dotor", “Los muertos"—, 
darle un gentidu critico y dibujar suluciu- 
nes nuevas —“Nuestros hijos"—, «tuo 
cionar y u través de la nota real y triste, 
hacer que un suplo optimista camine eo 
lo incierto. Señaló un camino, una orien 
taeión teatral. Y eso os inuebo, 

Y fué un hombre; y eso es inés. (lar- 
ne de pueblo, palpitó con sus dolores y so 
estremeció en la misma reHcción ante la 
injualieia. I’odrian levantarlo a la gloria 
los aplausos, pero él no olvidaba que sus 
hermanos los canillitas lo esperaban en el 
cafetín del barrio. Tan asi que nos deja 
de deapedidn; “Si algo vale la voluntail 
de quien no ha podido tenerla, dispongo: 
primero, que no haya entierro; segundo: 
que no haya luto. Hería para mi un ho¬ 
nor único que un estudiante de me!iieii)ft 
fund.ara su saber provechoso para la ba 
rannídad, en la disección de cualquiera 
de mis músculos”. 

Henry Barbusse 

C OMO <-l padre con deutaduro do Oro, 
aparecen loa herederos intelectuales 
o políticos ¡i quienes, .según el luirajo O 
desde cualquier miraje, fueron grandes 
en un momento dado de la historia o en 
la historia. Y es asi, aumentando el de 
talle, desfigurándolo por la exaltación, 
como lo que revive en la posteridad es 
lo que no hizo grande al grande, y a ve 
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«en, to que lo disminuyó. Xo se tiene el 
turto (le romprender que los grande» son 
Id» que no tienen dueño ni heredero, co¬ 
ya Milu traseiendt" su círculo siempre li- 
iiiilailo por mus ancho que sea y actúa, 
influi'Di'iu, se proyecta en .-iertores cada 
\e 2 tiiJÍH amplios, en la literatura como 
i'ii la ¡xilítica, en el arte como en la eco- 
ncjmíu. V su muerte, la del hombre gran 
<lc, tiene la misma resonancia de univer- 
-iilidhd. I'ur ello, conmovió a todos los 
hombres que aspiran una sociedad sin ex¬ 
plotadores ni tiranos, el deceso de Luis 
i'iibbri. I’iir eso, emoi itin popular fu(^ el 
iiiiibifo que proyectó la seca iiolu cnhle- 
gtúfii’ii: "Ha muerto e| escritor francés 
Henil Harbiissi- ’ 

I'ese a sus trndiiiones el pueblo quie- 
le u los inti-leetuales; son su esperanza 

• le luz, l'iiHiido ese intelectual es algo huís 
que lio es<-ritor del pueblo, ciiamlo lucha 
junto II él, igual que él, entonces la iden- 
lifii-Hción con el cainiirnda i-ntrelaza los 
wii'-tilos. Use es el valor social de Bar- 
fpiisse en eiinnfo ocupn un lugar en la lu- 
ehn sneini y se define por los explotados 
eonira los exploiiotores. Su valor como 
escritiii estií en lii calidad de "Kl res¬ 
plandor en el nbismo’’, su fuerza ili-scrip- 
livn en "Kl Fuego", .Su lolalidnil. sil 
taliir ejemplar, e»o que tío sólo justifica 
sino i|iie da sentido de estliiiiilo ni lioiiie- 
naje, estíi en In viiiciilni-ión del autor de 
" Kl Fuego" con el luchador aiitiguerre 
ro. V eso es lo que hnn gentido las ma¬ 
ma nnte su muerte, eso os Id que nos 
Util- ni decir nuestra palabra fraterna en 
M'lliVlO: así delum ser los intelectuales 
y por ((lie filé asi, sentimos su muerte y 
rm-iirdonios su vida. 

Distinto II Ingenieros, n Harret, a í’lo- 
n iicio. bailó eii el medio las condicione» 
de posf guerra que ilii-nin magniluH a su 
obra. No actuó como pre<-ursor. sino c-o- 
iiin propulsor. Vor eso es injusto todo uní- 
liitcrnlismo; eomo e« injusta la explota 

• iiín piirtidistn de ilotas que |>ara nos¬ 
otros son lo menos i-n su obra: son lo 
menos i-n eiianlo son lo censurable: la 
iifilinciiín —«-on entradas y saliilas— a 
un partido que n|ii>ya a un gobierno di¬ 
cho proletario, actualtiiente en negocios 
económicos v en componendaja militare» 

• •in las potencia» burguesas y guerreris- 
tas mós enemigas del proletariado; la 
redacción de un libro ditir:ínibico ‘‘Sla- 
lin" que el mismo dictador bolchevique 


hubo de pedir »<■ leyera con reservas; su 
•logmatisnio hasta negarse a accione» lU- 
protestas y solidarias hacia otros revo 
lueionarios y antiguerrero» —usocialistas 
de izquierda, trotz.kistas, anareo-sindica- 
tistas, etc.—, al mismo tiemjto qu<‘ invo 
eaba fervorosamente la unidad. 

Por eso «lecimos: el hecho actual no pue 
do liinitarnob la visión histórica: Fran¬ 
cisco Forree, el maestro de la escuela 
moderna, fu.silado el 13 do octubre da 
l!itl!l junto a los foso» de Montjuich por 
m-ompañar a los obrero» y soldados que 
fraternizaron en la insurrección ante la 
convocatoria a la guerra de Marrueco». 
08 ol inolvidable ojemplo deJ luchador y 
del inloloctual; .Toan Jaurés ol maestro 
socialista asesinado en víspom» de la eoti- 
flugración europea no puedo ser injusta 
monto olvida<lo; ooiiio nu lo puodca sor 
lo» obrero» e intelectuales — Ariuand p. 
ej— que recibieron plomo o efírcel ¡lor 
su valiente negativa a no matar berma- 
no»: como no lian de ser olvidado.» Kins- 
lein y N’itolai qiio afrontan toda la ira 
de In casta intolectunl y en In Alemania 
ululante ile fiebre inilitarislii dan su cé- 
lebn; miinifiesto contra la gii(‘ira y eia- 
lioriin oii la eiíreel obra» como " Biología 
do la guerra". He ahí el sentido serio y 
amplio i-on el eual los nombres han >le 
unirse pura recordar y ejemplarizar las 
vidas extintas de los mejores de la e»pi‘- 
cic. Mejores porque como Ferrcr, .Taurés 
o Biirbussc pusieron la excelsitud do *u 
intelecto al servicio de los grandes idéa¬ 
lo» humano». Mejore» porque como Ni- 
eiilóa Sacen y Bartolomé Vanzetti ufroii 
turón al plutócrata yanqui que pretimdió 
carlamizar en la silla eléctrica a su» im- 
jierecodern.» ideas de fraternidad o que, 
eomo Kiirt Wilkens —ijue nos libró del 
eoroiiel Varela, iiiasaerador do lo» traba- 
jndure» de la Pntagonia — y Joaquín Pe- 
nina —fusilado en Kosariu por la dicta- 
•lura iiriburigla— expresaron con ol ho¬ 
locausto de su vida su voluntad de lucha. 

Tom Mooney 

C ON ol piloacio cómplice de la "Ame 
rican Fsuler.ations of. Lnbor" —la 
(t. O. T. yanqui-- y ol siniestro beneplá¬ 
cito dcl imperialismo del dólar, hubo 
eon Warron Billing», do extinguirse su 
vida do luchador obrero y libertario en 
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■«•vipmhrr (ia lOlfi. l,a protísla qup da 
California na axtandid a toda yanqoilaD' 
día dt'luvn la mano dol verdugo: ora ver¬ 
dad qne liiohalian contra la guerra, pero 
ari adío había sido probarla la compra de 
lOH toatigoH falaort coa que la compañía 
do los ('nminos de Hierro y los magnates 
d)' la industria prcU'nilia librarse del lu- 
•haririr; no sólo las pruebas fotográficas 
dr‘sba('ian la maniobra patronal, sino que 
nueve de los dier, jurados y el mismo pre 
«iiicnle di'l tribunal que lo condenara a 


muerte — Grirzin — encabezaron el mn 
vimiento pro revisión del proreso por el 
atentado a una manifestar'ión guerrt'ris- 
ta el Í2 de julio de 1917, l’ese a todas las 
ordenanzas y a todas las protestas en le¬ 
brero de este año In Corte Hujireuia ha 
negado la revisión del proceso y por clin 
In conciencia, mundial se indigna y tien 
de a concretarse en un vigoroso laovi 
miento inlernaeional por la libertad de 
Mooney y Billings. A este nioviiuiento 
brintlareiiios una anqilia información en 
el próximo número. 


Algunos Datos sobre la 
Inñltración Imperialista del Japón 

P ABA tener una idea aproximada de loa esfuerzos exitosos del Japón en la conquiatsi 
de los mercados hasta ahora monopollzadoe por el imperlaUiauo occidental, ecrá su¬ 
ficiente conocer que las importaciones japonesas en ABISINIA han .aimieutado efecti¬ 
vamente, del 12 % en 1931 al 80 % en 1934. Las estadísticas comerciales demuestran que 
el Japón ha invadido realmente los mercados def Africa, expulsando en algunas partes a 
los productos de Inglaterra y sns Dominios. En EOIFTO, sus Inversiones han sido dupli- 
cadas desde 1926 hasta 1933. En TONEZ, las inversiones llegaban a la suma de l.OOO.OOf 
de francos franceses, en 1930; pero aumentaron a 4.600.000 en 1931. En MABBUECOS, 
liui imporbaciones eran casi insignificantes em 1930; en 1932, ocupaba el Japón el décimo 
lugar de la lista; en 1933 pasaba al 6o. lugar, con 65.000.000 de francos franceses, en 193d 
•capaba ya el 2o. lugar; inmediatamente después de Francia, con 107.000.000. 



Grabado de P. Audivert. 


J« — 216 


NERVia 










El Escritor 
Florian-Parmentier 
escribe una carta sobre Rusia 


R ECIEN hoy me alcanzó su car¬ 
ta. Le agradezco el habérmela 
enviado. Su testimonio, después de 
los estudios que ha hecho, es de 
gran valorti). Es lamentable que 
hombres como los c[iie usted men¬ 
ciónala), se hayan complicado has¬ 
ta tal grado en un error, que ya no 
puisian liberarse. Sus aduladores 
montan guardia a .su alrededor. 

Sin embargo, se debe luchar... 
Escribiré un libro en el cual expon¬ 
dré el pnj y el contra. 

K1 contra se basta a sí mismo y, 
lamentablemente, en mucho aven¬ 
taja al pro. El régimen soviético es 
la ecjsa más odiosa que se pueda 
concebir. Y note (luc he ido a la 
U. U. S. S. instigado por los cole¬ 
gas de que usted habla: ellos opi¬ 
naban que después' de mi investi¬ 
gación me convertiria en un fervo¬ 
roso comunista. Evidentemente, si 
si'ilo hubiera tcniilo en cuenta mi 
interés, vo estaria de lado del “por¬ 
venir". Es eonjeturable que la evo¬ 
lución linmana se dirige hacia el 
sistema de las termitas. Es una ley 
científica; IckIo progreso adquirido 
tiende al automatismo. Pero, a pe¬ 
sar de tcnlo. mi eonciencta se re¬ 
bela. 

Para evitar la consecuencia lógi- 


(t) banti estuvo en Rusia, donde tra- 
b<'> ri'lai'itin direrta con destarados romu- 
aislas, obleDÍeodo elementos de informa- 
ii4n que lo sirvieron para hacer sus crí- 
al r<'>t’imi'n allí imperante. 

(D) Itomain Kolland, Gidc, etc. 


A. instancias de 01d«, Somain 
BoUand y Víctor Margueritte, es¬ 
critores simpaQsantes del gobier¬ 
no soviético —simpatía que éste 
estimula con la edlciún de sus 
obras en ruso, con el corresiran. 
diente pago de derechos—, el cono¬ 
cido escritor revolucionario y anti¬ 
militarista noTlan-Farmentiei fué 
en viaje de estudio a Rusia, en el 
afio 1934. 

Pero más curioso y más ho¬ 
nesto que los centenares de escri¬ 
tores y componentes de caravanas 
excursionistas obieias, que perié- 
uteamente visitan a Rusia con el 
visto bueno y el control del go¬ 
bierno, el autor de "Rl Huracán” 
consiguid evadir los guias y de¬ 
rroteros oficiales y entrar en con¬ 
tacto directo con los hombres del 
pueblo ruso. Tarea ciertamente más 
difícil de lo que muchos se ima¬ 
ginan. .. 

Rsta carta fué dirigida a E. 
Lanti, en París y publicada por 
éste en la revista "Herezulo”. 


ca del nwcanici.smo y del materia¬ 
lismo ,es decir, de la esclavitiui uni¬ 
versal, seria necesaria una reacción 
de los hombrc.s de pensamiento in¬ 
dependiente. Seria necesaria una 
¡iropagandii en gran escala, tenien¬ 
do eomo fin demostrar al mundo 
que la posición actual de la ciencia 
es solamente provisoria y <|ue nue¬ 
vas investigaciones harán ver cier¬ 
tamente nuevas perspectivas. Ac¬ 
tualmente estamos en un impasc. 
Evolucionismo, transformismo y 
determinismo nos han conducido a 
un abominable fatalismo, que ins- 
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lt{ja a la juventud a abandonar sin 
titubear la libertad y la iniciativa 
individual. Los hombres, convenci¬ 
dos de que son juguetes de la ne¬ 
cesidad, se entregan al absolutismo 
de la iglesia inarxista, sin pesar por 
la pérdida de su independencia. K 1 
peligro es mundial. 

En realidad, el experimento so¬ 
viético no seria una catástrofe si 
estuviera circunscripto en los lími¬ 
tes de Rusia, Pero piense que todos 
los días viajan allí más de ,^oo per¬ 
sonas que, deslumbradas por los 
señuelos que les muestran los guías 
oficiales, vuelven entusiasmadas a 
sUs países, donde se convierten en 
propagatniistas del nuevo credo. 
Moscú es la Mwa de esos nuevos 
creyentes y el marxismo soviético 
C' su Koran. 

Respecto a! >istema social mis¬ 
ino, Ud., ya lo conoce. T.os privile¬ 
gios no han sido suprimidos; totio 
lo contrario. Las fábricas .son diri- 
gida.s por funcionarios del Estado 
C apitalista. El derecho de itnelgn 
ha sido anulado, El obrero debe 
oixídecer por temor de jicrder el 
carnet de trabajo, sin el cual es im- 
pn.sible vivir. Siete horas de traba¬ 
jo en la cadena, todos los días; ca¬ 
da tres dias trabajo nocturno. Des- 
pné.s del trabajo, comienzan las re- 
nnioiies de club, disertaciones .sobre 
marxisnui. ejercicios, lectura do li¬ 
braros rigurosamente seleccionados 
))or la censura, etc. Los jiSvenes 
que (jnieren distinguirse, hacerse 
“udarniks” y prepararse jiara te¬ 
ner derecho a estudiar en las Uni- 
versicladcs. lo (|ue hace posible ad- 
rpiirir buenos puestos, deben traba¬ 
jar _’o horas diarias. Los niños; 
criados desde los tres años en asi¬ 
los, jardines de infantes, escuelas, 
'ociedades de ]>ioners. etc. Todos 


los cráneos se rellenan sólo de po¬ 
lítica marxista. 

lya “libertad de la mujer” tiene 
como resultado el que ella deba ha¬ 
cer los mismos movimientos ma¬ 
quinales durante 7 horas o perma¬ 
necer ante hornos calentados a al¬ 
tas temperaturas. 

En caso de enfermedad se visita 
la oficina de sanidad, con los mis¬ 
mos trámites que un soldado en el 
cuartel. En caso de proceso, se lia- 
cen esperas en la oficina de aboga¬ 
cía. Una palalira de desaprobación 
hacia el régimen es seguida do tra¬ 
bajos forzados; y el crimen polí¬ 
tico de fusilamiento. 

El trabajo intelectual favorece a 
algunos escritores jtreferidos, tpie 
pueden embolsar hasta 25 .ocx> ru¬ 
blos por mes. Los otros escritores 
y artistas se mueren de hanilire, 


La propaganda tiene itn efecto 
alucinante. .A cada ]>aso. sol>ri- ca¬ 
da (lared, en el teatro, en el cine, 
en la ratÜo, etc. Ninguna lil>ertad. 
Ninguna critica. Y en todas paró s, 
es])ionajc y denuncias. 

l'J presii])iiesUi se obtiene por la 
divisa extranjera (para recibirla 
se vende trigo hasta en tiempos de 
escasez) y por los impuestos y do¬ 
naciones llamadas voluntarias, que 
gravan los sueldos ya bajos. 

' En consecuencia, si el trabajador 
francés estuviera obligado a sufrir 
tal régimen, apuesto a que no pasa¬ 
rían tres meses antes de que se re¬ 
belara. Por desgracia, el régimen 
soviético no muestra ninguna fisu¬ 
ra y el ajiaralo 110 permite rebelión 
alguna. 


FLORIAN-PARMENTIER 

72. boul, Mortier, Parifi (XXe). 
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Cómo lleva Francia ¡a 
Civilización a ia indochina 


H asta «i presente los indochinoB 
DO se ban sometido a la autori¬ 
dad francesa. I 41 conquista del 
■nperiallsmo francés comlenaa en 1884 y 
■o fné menos cruel y bárbara que cual¬ 
quier otra campafia de esta naturaleza. 
Después de cada aparente pacificación la 
uuunecclón se renovaba: en los servicios 
de prensa del C. I. A., Nos. 4849 y 56 de 
1930, hemos publicado los informes sobre 
el terror que soportaba el pueblo de In¬ 
dochina, Desde entonces la ilegalidad no 
ha sido suprimida para ese pueblo. En 
BUS reiuitones pacificas fueron asaltados, 
los participantes ametrallados. Por toda 
alimentación los indochinos tuvieron 
balas. 

"Un río de Sangre", folleto editado 
por "La Sevolutiou Prolétarienne". rué 
de Cbateau d'Eau, Paria, Ne. (precio un 
franco) da una impresión de la forma 
en que la Indochina SUFRE los benefi¬ 
cios de la civilización francesa. De acuer¬ 
do a la estadística Incompleta insertada 
en dicho folleto, 920 Indochinos han si¬ 
do asesinados de Mayo de 1930 a Mayo 
de 1931, durante las reuniones y las de¬ 
mostraciones. El número de heridos se 
elevaba a varios millares. Nunca fueron 
encontradas armas sobre los muertos y 
heridos. Magdalena Paz. ha publicado en 
los "Cahiers des droists de Honune" 
(Cuadernos de los Derechos del Hombre), 
No. 23|1936, un articulo del cual extrac¬ 
tamos lo siguiente; 

Sevicia de la policía 

‘' En Mayo, durante las elecciones mu 
nlcipales, las libertades civiles fueron 
diariamente atropelladas. Ea.s reuniones 
públicas, de los partidos obrero 7 agra¬ 
rio. fueron prohibidas; las cartas a los 
electores retenidas: los candidatos mo¬ 
lestados y arrestados (nao de ellos mu¬ 
rió a consecuencias de las heridas). 26 


personas fueron arrestadas, acusadas de 
querer reorganizar el Partido Comunista 
Indochino. El asunto llegó a tal extremo 
que basta corrió sangre. Uno de ellos se 
"suicidó", SI SE DA CREDITO A I>A 
VERSION OFICIAl.. 

Pena de prisión por pedido de in¬ 
formes. Pena de muerte por “pre¬ 
sunción” 

l>a población padece un terror cons¬ 
tante. Ninguna ley y ningún derecho 
existen para ella. He aquí dos casos. Ha¬ 
biendo protestado una viuda, de su ino¬ 
cencia, cuando un comisionado pretendía 
arrestarla por una contravención real o 
no, el comisionado disparó su arma so¬ 
bre el hijo de ésta, hiriéndolo en la nuca. 

Un indigena fué a preguntar al hos¬ 
pital por el herido, y fué arrestado y en¬ 
carcelado <4jl2¡34). El 28 de Diciembre 
de 1931 un aduanero francés mató a un 
tuncionario de los Trabajos Públicos. El 
asesino no fué molestado pata nada. Un 
diputado anamita pidió informes al di¬ 
rector de los servicios judiciales y por 
respuesta recibió esta; "La victima ha¬ 
bla estado "arrogante"! 

La situación en los presidios del 
país “más civilizado” de Europa 

El número de prisioneros políticos en 
las mazmorras indochinas y en las de la 
Guayana es considerado ^ 10.900. Más o 
menos 600 de éstos han gozado la amnls 
tia bajo la forma do disminución o cam¬ 
bio de pena. ¿Cómo viven estos deteni¬ 
dos en los presidios de Son-la, Lai-Chau. 
Ha-Chang, Banmethout, Las-Bao, Poulo- 
Condoio? 

En Son-la, los prisioneros están haci¬ 
nados como sardinas. El calor es inso¬ 
portable en verano. Los mosquitos, las 
pulgas, y otros Insectos hormiguean. La 
alimentación es mala e insuficiente. No 
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se conocen las legumbres. De Junio de 
IBSl al 25 de Diciembre de 1932. murie¬ 
ron 32 prisioneros de disenteria, de tu¬ 
berculosis, de fiebre biliosa, etcétera. 

De los 600 prisioneros de Bammetout, 
47 murieron de Huero a Abril de 1933 a 
causa de las fiebres de los pantanos, de 
disenteria, y de beriberi. La alimenta¬ 
ción es mala, el clima extremadamente 
malsano. Los prisioneros no soportan la 
pesada labor de las carreteras y los boa- 
íjuea Dno de ellos, que babia enviado in¬ 
formes afuera concernientes a las condi 
dones de existencia en esa colonia pe¬ 
nitenciaría fué penado con 6 afios de 
prolongación en ni condena. Otro pidió 
que se le ensanchara la abertura de su 
■'carean” (argolla en que se exponeu a 
la vergilenza a los delincuentes); le res 
pondlcruu con 6 años más. 

Una tentativa de presentar una deman¬ 
da le costó 2 afios al interesado; una 
petición a otros dos prisioneros les eos 
tó 4 afios. En las celdas los prisioneros 
están encadenados al suelo, de los pies y 
dol cuellQ. 

En Lao-Bao, los locales ”0” ”0” y 
"E” están destinados a los prisioneros 
poUtlcoa. ”C” y "D” son de techo al¬ 
to y la ventilación es suficiente. Sin em¬ 
bargo la higiene os tan mala que allí 
ruina constantemente una atmósfera in 
fectada, ”B'' es un tugurio seml-subte- 
rráiieo do Bd plazas, horadado por peque- 
AoB agujeros. La oscuridad y la hume 
dad reinan allí. Durante la época de las 
lluvias, los prisioneros sufren continua¬ 
mente a causa del agua que se cuela. Hay 
muchos escorpiones y reptiles venenosos. 

Poulo-Condore, es lo que hay de más 
terrible. La alimentación está contamina¬ 
da, el trato Infligido por los guardianes 
eg bestial, el trabajo impuesto inhumano. 
Los cuidados médicos no so conocen, en 
una palabra, la vida allí es intolerable. 

El 14 de Enero, tres prisioneros eran lie 
vados ante la Corte Criminal de Saigou 
por tentativa de asesinato de un gtiar- 
clláii: He aquí la declaración de uno de 
ellos: 

"Cuando los golpes llovían sobre nos¬ 
otros, nos preguntábamos si éramos hom¬ 
bres, si nuestros guardianes eran hom¬ 
bres..., Luego me vino la idea de gol¬ 
pear a un guardián, el más brutal de to¬ 


dos; se me enviaría después a Saigon. 
me pondrían ante los magistrados, y yo 
podría dediles la vida infernal de los 
penados de Foulo-Condore, y. si hubiese 
de morir decapitado, moiiria feliz I” 

El segundo prisionero creyendo ser 
condenado a trabajos forzados a perpe 
tnidad. insulté a la Corte. Cuando supo 
que era condenado a muerte exclamó en 
francés: "contento, muy contento”. El 
tercer inculpado se opuso a su condena 
de trabajos forzados a perpetuidad con 
estas palabras: "¡Yo mismo contesto al 
veredicto: condenadme a muerte!" 

Los prisioneros políticos de Poulo-Con- 
doie han llevado a cabo una huelga de 
hambre el lo. de Marzo de 1935 para 
protestar contra el mal tratamiento de 
que eran objeto. 20 prisioneros se nega¬ 
ron a comer pescado con gusanos y fue 
ron enviados al calabozo donde iniciaron 
la huelga de hambre, a U que se unieron 
por solidaridad otros 50 prisioneros; al 
día siguiente la huelga general esta¬ 
llaba. 

El lo. de Abril, 120 personas estaban 
aun en huelga, exigiendo que cesarau los 
malos tratos de que eran objeto de parte 
de los guardianes; que los trabajos for 
zados fueran suprimidos; que la alluiou- 
taciéu fuera sana y suficiente; mantas y 
efectos ele vestimenta; que los locales 
fuesen aliunbrados; un doctor espócialis 
te en tuberculosis (el 78 % de los prísío 
ñeros están evidentemente atacados de 
esta enfermedad): que los deportados ob¬ 
tuviesen autorización para vivir fuera 
del presidio, 

Gran miseria económica 
Los campesinos, los coolíes, los intc- 
tectuales que pueblan las colonias peni¬ 
tenciarias no han hecho más que exigir 
su derecho, que el peso de contríbuclone.'i 
impagable les sea quitado. Los salarios 
de las empresas agrarias han bajado ya 
del 60 al 70 %. Los obreros del cultivo 
del arroz tienen actualmente un nivel 
de existencia que "no podría ser reba¬ 
jado, ni aún mantenido mucho tiempo en 
este plano, sin que resultase peligroso", 
informa una delegación del sindicato de 
los cultivadores del arroz en Bachea. 
Desde 1929 los salarios de les obreros de 
la región Saigon-Cholon han bajado un 
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60 %. En Octubre de 1934 eran de 0.62 
a 1 plastre (plastee 10 francos) para los 
hombres 0.41 para las mujeres y a37 pa¬ 
ra los aprendices. 

En las plantaciones del cancbo la ba 
Ja de salarlos comporta desde 1932 : 25% 
para los bombees, 30 % para las mujeree. 
Ganan actualmente 0.30 y 0116 ptastres. 
Los mineros de Tonkln hablan sufrido 
una disminución de los salarios de 36 % 
desde 1033. Reciben actualmente 0.46 
piastres. Los jornaleros ganan 0.28 pías- 
tres. 

Contribuciones 

En el Cambodge los campesinos que 
antee se velan obligados a deshacerse de 
sus búi'alos para pagar sus deudas de 
contribución, se ven, ahora, constreOlUos 
a vender sus hijos por 10 o 15 piastres. 
En Indochina puede decirse, generalizan¬ 
do, que un H. A. arrocero produce por 
término medio 6,60 piastres. La contribu¬ 
ción tortitonal solamente, es de 4 pías 
tres. La falta de pago de este impuesto 
e:i pasible de prisión ¡basta 5 aílosi En 
Ib CoMcbluchina occidental ios habitantes 
no tienen dinero suficiente ni para pagar 
la sal que necesitan para sus provisiones 
(lo pescado. 

Los "mois" han resistido desde hace 
30 afiOK a las tropas francesas. Constan¬ 
temente se envían expediciones para so¬ 
meterlos pues... Francia tiene necesidad 
de impuestos, como lo prueba una noticia 
de la "Dépeche Indochinoise” de Mar¬ 
zo de 1035, y este es el motivo por el 
ilue se desea establecer la autoridad 
irancesa: esto le reportaría algunos mí 
llares de piastras más. No se trata de 
educarlos, ya que de 1932 a 1935 el cuer¬ 
po de maestros habla disminuido alre¬ 
dedor de un 33 % mientras el número de 
alumnos habla aiuneutado en 30 % des¬ 
de 1930. 

Para su obra civilizatjora Francia 
se sirve del alcohol 

Ella sigue la línea de conducta adop 
toda generalmente por los colonizadores. 
Que se recuerde cómo China fué librada 


al opio, gradas a la elocuencia de loa 
abogados del imperialismo. 

El 28 de Junio de 1934 el Residente 
superior p. i. de Annam publicó una cir¬ 
cular, reproducida el 19 de Setiembre en 
la “Tribune Indochinoise". Su aplica.- 
ción estA reglamentada en notas como la 
que sigue: "La residenda acaba de ha¬ 
cernos llegar la lista de los pueblos que 
no hacen aún venta de alcohol. Nos me 
ga dar a los notables orden de operar es¬ 
ta venta. Es necesario que haya en cada 
pueblo, por lo menos, una licencia para 
la venta de alcohol..." seguida poco des¬ 
pués de una segunda nota; "_la fe¬ 

cha designada para la distribución de 
las licencias de venta de alcohol es el 19 
del ntes francés.,, Los pueblos que aún 
no han tomado la Ucencia de venta de 
alcohol deberán elegir por anticipado a 
sus vendedores que tendrán que estar 
presentes a fin de recibir un libreto de 
venta de alcobol y escuchar la conferen¬ 
cia que será dada sobre la venta de al 
cobol. Los pueblos ausentes serán casti¬ 
gados' '. 

La idea maestra de la confereucla pa¬ 
rece haber siuo la prescripción que obli¬ 
ga a todo campesino a comprar mensual 
mente 7 Utros de alcohol, bajo amenaza 
de sanciones a los notables del pueblo, 
si este mínimo no fuera cubierto, 

Magdalena Paz séllala también las po¬ 
sadas condenas infligidas a personas cul¬ 
pables solamente de pertenoror al P. Co¬ 
munista o inculpadas de simpatía para 
con este partido. 

Deschampa, oficial-mecánico del d’Ar- 
tagnau, lité condenado a 6 meses de pri¬ 
sión por haber trasmitido algunas cartas 
de Francia a los Indochinos y por haber¬ 
les facilitado libros y diarios comprados 
en ima librería de Saigon. 

He aquí la verdadera faz de est.-i de¬ 
mocracia francesa, de ésta civilización 
francesa, que los comunistas y los socia 
Ustas quieren defender contra el fascis¬ 
mo "alemán", contra el barbarlsmo hlt- 
lerista! En las colonias, en todas las co¬ 
lonias, impera el fascismo. 

(Servicio de Prensa de la C. 1. A.) 
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Nosotros y los 
Partidos Políticos 


^ADO que todos los partidos polí- 
^ ticos, sin excepción, se propo¬ 
nen no derribar el poder, sino arre¬ 
batarlo —legalmente o ilegalmente, 
paoífioamente o con la violencia- 
de las manos de aquellos que lo re¬ 
tienen, para ejercerlo a su vez, se 
puede, y, lógicamente, se debe afir¬ 
mar, que ningún partido es, rigfu- 
rosaniente hablando, revolucionario, 
y que todos los partidos, absoluta¬ 
mente todos, son contrarrevolucáo- 
narios, ya que son contrarios a una 
revolución que elimina todas las 
instituciones derivadas de un po¬ 
der central o cuyas funciones sean 
una supervivencia, aun atenuada, 
del principio de autoridad, Para 
cualquier partido político, tener la 
audacia de calificarse revoluciona¬ 
rio, es pues, un flagrante impos¬ 
tura. 

Solamente los anarquistas sostie¬ 
nen que faltando una subversión so¬ 
cial que destruya los fundamentos 
mismos del Capitalismo y del Esta¬ 
do —esto es, la autoridad sobre las 
cosas: la propiedad; y la autoridad 

sobre las personas: el gobierno_ 

no hay, no puede haber, verdadera 
revolución. Sólo ellos enseñan, leal¬ 
mente y sin miedo, estas verdades 
fundamentales, y por eso precisa¬ 
mente son combatidos y persegui¬ 
dos de un extremo al otro del mun- 
do, con el encarnizamiento que to¬ 
dos saben, por todos los goúemos 
existentes, y todos los partidos as¬ 
pirantes al gobierno de Estado. El 
verbalismo de que cada partido po- 


Wingún Partido 
Político es Revolucionario 

litico se vale, y los medios que em¬ 
plea y aconseja, no tienen, en si, 
ningún sentido substancial y posi¬ 
tivo; solamente su finalidad tiene 
importancia, aunque no sea confe¬ 
sada. El fraile reaccionario puede 
emplear la terminología más vio¬ 
lenta y subversiva; pero sus obár- 
las no impiden que sea reacciona¬ 
rio; César puede esconder su tira¬ 
nía bajo el magnifico manto del or¬ 
den, de la paz y de la libertad; pero 
siempre es César. Un partido dicta¬ 
torial puede exaltar el empleo de 
medidas revolucionarias para adue¬ 
ñarse del poder; mas, no por eso es 
menos un partido dictatorial, y, por 
consiguiente, de tiranía y contrarre¬ 
volución. 

El lenguaje usado y los medios' 
de acción empleados o preconizados, 
no son frecuentemente más que fic¬ 
ciones; el fin es la sola realidad 
que verdaderamente cuenta. Un 
poeta latino, hace muchos siglos, 
expresaba esta opinión "Sunt ver¬ 
ba et voces procterea que ni hil! ” 
(Son palabras, palabras y nada 
más). Esta cita se aplica con exac¬ 
titud severa y rigurosa a las decla¬ 
maciones socialistas y comunistas 
que falsifican el sentido moderno 
de la palabra ‘Revolución" y des¬ 
mienten la idea fundamental que 
esta palabra implica. 

Es esa idea la que marca la ho- 
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ra en el cuadrante de la historia, en 
loe países donde el Capit^smo y el 
Estado han alcanzado el grado má¬ 
ximo de BU evolución. Ño puede 
haber revolución verdadera, en el 
sentido preciso de la palabra, sino 
cuando haya subversión profunda 
en los principios dominantes y sus 
derivaciones, sino cuando se obre 
sobre una base y con un método no 
solamente diferentes, sino diame- 
traln-jente opuestos. 

Ya he demostrado en otras partes 
de manera irrefutable, que la es¬ 
tructura social vigente descansa en¬ 
teramente sobre el principio de 
autoridad y las instituciones que de 
éste derivan, Por consiguiente, la 
idea de revolución social implica: 
lo. el abandono total, derrumbe fi¬ 
nal de cualquier arquitectura so¬ 
cial que tenga sus fundamentos en 
el principio de autoridad; 2o., la 
adopción y aplicación práctica del 
principio y los métodos diametral¬ 
mente opuestos: el principio y los 
métodos de libertad. 

Tienen los anarquistas la convic¬ 
ción profunda que el porvenir les 


pertenece y justificará su doctrina. 
Tienen la certidumbre que, más 
pronto o más tarde, después de ha¬ 
ber soportado en el dolor, todos 
los sistemas y todas las formas de 
organización social procedentes de! 
principio de autoridad, los hombres 
los rechazarán con horror para ia 
tentar, confiados y decididos, la 
aplicación de sistemas y normas de 
organización inspirados por el prin¬ 
cipio diametralmente opuesto. En¬ 
tonces, mas solamente entonces, 
triunfará y se desarrollará sobre el 
terreno de la realidad la idea de la 
revolución social tal como ellos la 
conciben. Entonces y sólo entonces, 
cuando el ‘' todo pertenece a pocos' ’ 
de la era capitalista habrá sido subs¬ 
tituido por el ‘ todo es de todos" 
de la era libertaria, y el "todos 
obedecen a todos" de los autorita¬ 
rios habrá sido substituido por el 
"ninguno manda y ninguno obede¬ 
ce; ni patrones ni siervos" del evo 
anárquico, todos los individuos sin 
distinción de sexo o nacionalidad, 
vivirán en el bienestar y la libertad 
conquistadas por la Eevolución, 


Lo.s Anarquistas Toman Parte en lodos los 
Movimientos Populares de Tendencia Revolucionaria 


Pero, debemos cuidarnos bien de 
derivar de esta afirmación la con- 
clusión que los anarquistas son y de¬ 
ben ser indiferentes a las tentativas 
de revolución que, sin duda, prece¬ 
derán al surgimiento y el triunfo 
de las realizaciones múltiples y pro¬ 
fundas derivantes de la liberación 
política, económica, intelectual y 
moral, fructificadas por la revolu¬ 
ción .social como ellos la entienden. 
Por muy optimistas que podamos 
ser, no nos ilusionamos con supri¬ 
mir de un salto la distancia que to¬ 
davía nos separa de este espléndido 
resultado. Ninguna ilusión, por 
nuestra parte. Sabemos perfectamen 


te que entre el orden social —ten¬ 
dría que decir “desorden" social— 
que soportamos y el que nos propo¬ 
nemos fundar, hay todo un mundo 
de ideas, de sentimientos, de tradi¬ 
ciones y costumbres para transfor¬ 
mar de arriba a abajo y no ignora¬ 
mos que una transformación tan 
formidable no puede ser cumplida 
en poco tiempo. Es cierto entonces 
que la humanidad no alcanzará la 
meta indicada aquí sino ñor etapas: 
es cierto que tendremos que comba¬ 
tir en muchas pequeñas y medias 
batallas antes de llegar a lo que 
la "Internacional" de Pottier lla¬ 
ma la "lucha final"; y es indu- 
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dable que la victoria será el coro- 
■amiento de ima serie de choques 
felices y derrotas más o menos do- 
lorosas. 

¿Y bien? los anarquistas no es¬ 
peran la batalla decisiva para accio¬ 
nar, tomarán parte en todas las es- 
•aramuzas que la preceden. Se su¬ 
marán a todas las luchas, a todas 
las agitaciones, a los grandes mo¬ 
vimientos de huelga, a todas las re¬ 
vueltas populares contra el régimen 
•apitalista y contra la autoridad. 
Serán siempre y en todas partes la 
vanguardia de los rebeldes, de los 
insurgidos, de los revolucionarios, 
en lo.s puestos de combate que ne¬ 
cesitan mayor coraje y firmeza; se¬ 
rán los autores e inspiradores de 
los golpes más audaces, de las ac¬ 
ciones más peligrosas, de los gestos 
más temerarios, para empujar el 
ataque más allá y más arriba po¬ 
sible. 

Sin exageración ni romanticismo, 
yo estoy profundamente convenci¬ 
do que cada vez que la efervescen¬ 


cia popular toma un cariz revolu¬ 
cionario los anarquistas se lanzarán 
en el corazón de la lucha; en primer 
logar porque saben que una vez em¬ 
pezados, nadie puede decir a dónde 
estos movimientos irán a parar; y 
después porque también vencidos, 
ahogados en sangre y ferozmente 
reprimidos, en pago del miedo que 
habrá hecho temblar las entrañas de 
la clase posesora y dominante, las 
insurrecciones de ésta índole dejan 
siempre algo tras de si, y porque el 
terreno conquistado se mide según 
el Ímpetu del empuje popular y por 
el camino alcanzado por la olea¬ 
da revolucionaria; en fin, porque el 
temperamento de los anarquistas y 
las fuerzas intimas que los animan, 
hacen inconcebible su asistencia pa¬ 
siva, impasible y de brazos cnizado.<; 
al duelo trágico que entabla uno 
contra otro; el presente que no 
quiere sucumbir y el porvenir que 
quiere emerger y vivir. 

Sebastián FAURE 
<Dc ■'Encyclopedle Anarchiste”, laa») 



Grabado de P. Audivert. 
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DECLARACION 
DE PRINCIPIOS 

de la Federación 
Anarco-Comunisía Argentina 


C ONSTATANDO que la experiencia de medio siglo de luchas sociales / 
particularmente la de los años que corren desde la última gtierra mun^ 
dial, confirma totalmente la critica realizada por el socialismo libertario o 
anarquismo a las instituciones que constituyen el actual régimen social, las 
cuales se polarizan en las dos grandes fuentes de privilegio antisocial; el 
Capitalismo y el Estado. 

Que por lo que respecta al sistema clásico de la economía capitalista, con 
todas sus trágicas consecuencias de explotación, desocupación y miseria, su 
absoluto fracaso queda demostrado por la insoluble crisis actual y admitido 
por los propios representantes de la burguesía al buscar una salida en los di¬ 
versos ensayos de economía dirigida, que llegan inclusive a formas de socia¬ 
lismo de Estado, en beneficio de grandes monopolios plutocráticos. 

Que tales ensayos, lejos de resolver los urgentes problemas de la crisis, 
sólo refuerzan el poder del Estado, agregando a los males ya conocidos del 
capitalismo, los que surgen del desmesurado crecimiento de una burocracia 
parasitaria, insaciable. 

Que la concentración absoluta del poder político representado por el 
fascismo, con su corolario de esclavitud y guerra, es el resultado lógico de 
la descomposición del capitalismo, el cual trata de sobrevivir a su propio 
de.sastre a costa de una ilimitada opresión de los pueblos, aun cuando se vea 
obligado a compartir sus privilegios en mayor escala con la omnipotente 
burocracia. 

Que la experiencia de la Revolución Rusa —el más trascendental acon¬ 
tecimiento en lo que va del siglo, en cuanto demostró que la insurrección 
proletaria es capaz de abatir al capitalismo— al crear por medio de la dic¬ 
tadura llamada proletaria una nueva casta privilegiada y opresora que mo¬ 
nopoliza el poder del Estado, confirma prácticamente la posición anarquista 
que considera a ese organismo incapaz de servir como instrumento de libe¬ 
ración y por tanto de instaurar el verdadero socialismo, la sociedad sin clases 
y sin opresión. 

Que una vez más queda demostrado cómo el Estado, órgano de repre¬ 
sión al servicio de las clases privilegiadas, es a su vez fautor de división de 
clases, estableciendo un tórculo vicioso que sólo puede romperse con la 
destrucción misma del Estado. 

Que el momento actual constituye una verdadera encrucijada de la his¬ 
toria, ya que. según sea la actitud que asuman las clases oprimidas frente a 
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los peligros de reacción, guerra y dictadura, la humanidad podrá abrirse un 
cauce hacia la real y completa emancipación o bien hundirse en un abismo de 
esclavitud que podría durar muchas generaciones. 

LA FEDERACION ANARCO-COMUNISTA ARGENTINA DECLARA; 

Que no es posible una solución de los graves problemas sociales sin una 
profunda transformación de las normas de convivencia, es decir, sin el con¬ 
junto de cambios de orden económico, político y moral que designamos con 
el nombre de Revolución Social. 

Que esa profunda transformación deberá ser realizada por el conjunto 
de las masas laboriosas y oprimidas, esto es, por los trabajadores de la ciu¬ 
dad y del campo, por los obreros manuales, intelectuales, técnicos, etc., 
que sufren hoy las consecuencias de la explotación capitalista. 

Que es una ineludible necesidad orientar todas las luchas y movimien¬ 
tos de los productores, en el sentido de su capacitación ideológica y material 
para la acción revolucionaria y para la reconstrucción social sobre bases co¬ 
munistas y libertarias. 

Que la insurrección de las masas oprimidas para la expropiación de los 
capitalistas y la destrucción del Estado —sin lo cual no puede haber una 
verdadera revolución social— no implica el abandono de las funciones vita¬ 
les para la colectividad, sino que esas funciones, abastecimiento de la pobla¬ 
ción, reorganización del trabajo, defensa de la revolución, deberán organizarse 
de inmediato y estarán a cargo de los genuinos organismos creados por los 
productores. Sindicatos. Cooperativas, organismos especializados para la lu¬ 
cha o para la reconstrucción. 

Que la creación del nuevo régimen social deberá basarse inicialmente en 
esos organismos —Sindicatos de oficio y de industria. Sindicatos campesinos. 
Cooperativas. Comunas, Consejos— a cuyo efecto tales organismos, en par¬ 
te existentes actualmente, habrán de modificar su estructura y formas de 
funcionamiento, de acuerdo a las nuevas tareas a cumplir en el momento re¬ 
volucionario. excluyéndose toda dirección política o centralista de la revo¬ 
lución. como debe excluirse de las propias luchas inmediatas que hoy se 
llevan a cabo. 

Que el funcionamiento armónico de esos organismos, sobre bases fede¬ 
rativas, cumpliendo funciones precisas de utilidad social, coordinados por 
cuerpos de relación de atribuciones limitadas y siempre responsables ante 
los organismos básicos que los constituyen, será la mejor garantía contra los 
peligros de una dictadura que podría estrangular o falsear la revolución. 

Que de conformidad con los principios intemacionalistas, la Revolución 
deberá organizar las fuerzas y elementos de la nueva sociedad pasando por 
encima de fronteras convencionales, tendiendo a formar organizaciones re¬ 
gionales sobre la base de la unidad económica. 

Los grupos anarquistas organizados en esta Federación a los fines de 
la mayor eficacia de la labor común, habrán de realizar una obra de orienta¬ 
ción y de impulso revolucionario, sin pretender la dirección del movimiento 
y no permitiendo en la medida de las fuerzas que ningfún organismo pclítico 
dirija la revolución, función aquella que siempre y en todos los casos habrá 
de radicar en los organismos específicos de las clases productoras. 
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En Torno de! Imperialismo... 

R ecordamos Abora, cod motiTo det 
viraje táctico bolcheTíque, una 
anécdota que nos ba narrado el ar¬ 
tista fallecido hace pocos meses, Fació 
Hebeqner, en una de nuestras visitas a 
80 casa, en Vicente López. Era a fines 
de 1932 ; 61 trabajaba febrilmente eu 
ana serie de 12 grabados, titulada •‘Tn Historia, comjpafiero’’, qua luego entregó come 
•nmlcia a NERVIO para so publicación. Discutíanlos frecuentemente nuestra interpre¬ 
tación revolucionaria de la lucba social, la supeditación manüsta del arte, etc. En una 
de esas oportunidadee, cuando le sefialamos el fuerte contenido antimarxista de las le¬ 
rendas que 61 mismo redactó para los 12 grabados, evidentemente molesto porque pruteu- 
ttemos encasillarlo en determinado dogma, nos relató lo que le había sucedido con una 
delegación de un Comlt6 denominedo enti^errero, bolchevique. 

Le solicitaron un dibujo para un periódico, que serla insertado como affiebe, en la 
primera plana Fado Hebequer concibió inmediatamente el motivo: una montafia de ea 
dáveres, no en exhibición repugnante de mutilamiento, sino produciendo una expresiva 
j potente impresión de la magnitud del crimen de la guerra 

No — dijeron los ortodoxos marxistas—; eso no puede ser. Usted debe pintamos 
un cuadro que refleje la única causa de la guerra actuaC de acuerdo a la Interpretación 
materialista de la historia: por un lado al Tio Sam, en la actitud que su ingenio resuelva, 
j por el otro a John Bnll. No hay ninguna cuestión ajena a esta lucha entre los dos 
fenporlallsmos, que se disputan la hegemonía del mundo..,. 

Oulllermo Fado Hebequer tuvo un gesto: so negó a hacerlo. 

A El era en todos los aspectos. No exis- 
tian en el mundo — excepto la D. 

R S. S. — más que dos potencias 
imperialistas, omnipotentes y exclusivas. 

Xs>H bolcheviques, mediante una dialéc¬ 
tica afirmada según ellos estrictamente 
ou las teort.-is de Marx y Engels, ubica¬ 
ban todos los becboB. sociales, políticos, económicos, artísticos, etc. bajo la hegemonía y 
dirección de uno de esos dos Imperialismos. 

En el orden IntemaclMial, apareció el Imperialismo japonés invadiendo Jdanchuria. 
Como es evidente la tensión y rivalidad existentes entre el Japón y los Estados irni- 
doe, que se disputan el dominio en el Océano Pacifico, inmediatamente la teoría mar- 
xista calificó al primero como "agente del imperialismo Inglés". Posteriormente, los 
hechos demostraron que el Japón obraba por su cuenta y, no solamente no se conformó 
con ser el amo absoluto en Manchuila. sino que inició und competencia comercial y polí¬ 
tica en las mismas colonias y seml-colonias inglesas... 

Aparece en esos instantes el cuarto imperialismo: el francés. Nos referimos a la épo¬ 
ca en que Badecfc, Bujarin y todos los teóricos bolcheviques iandabau sus anatemas con¬ 
tra Francia. En este mismo número, en otra sección, recordamos también una frase de 
Btalln al respecto, donde se se&ala a este país como cabeza d,el imperialismo mundial. 

Además, frecuentemente se evidenciaba la existencia de algunos sub imperialismos. 
La dialéctica bolchevique, babia demostrado anteriormente que la dictadura uiiburista 
fné gestada y subvencionada por los yanquis, ya que el gobierno depuesto estaba entre¬ 
gado totalmente a los ingleses. ¿Cómo explicar luego el apoyo incondicional de la Argenti¬ 
na —bajo la hegemonía yanqui, triunfante el golpe de estado— al Paraguay, evidentemeu- 
te manejado por los ingleses contra la semicolonia yanqui que m Solivia? Nadie podría 
dudar en tales circunstancias que en el Chaco Boreal los capitalistas argentinos debían 
defender sus propios intereses, las grandes inversiones de dinero hechas en ese país, lo 
•ual les hacia obrar como micro-imperialistas: reclamando "sean resguardados sus inte¬ 
reses*' y al mismo tiempo imponiendo condiciones para la original "neutralidad” pres¬ 
tada. Precisamente lo mismo que hacían las potcaicias extranjeras... Como si todos aq.ue- 
UoB no fueran suficientes, súbitamente sale a la superficie — y se extiende hacia Ablsinia 


I 

Un Enigiiiú: lu Verdadcr.i Tcoiia j 
Marxísta Sobre el Iin])cri:ilisni(i 


G. Fació Hebequer Obligado a 
Dibujar al Tio Sam y a John BulI 
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- (ftro imperialismo: el italiano. ¿A cuál de los bandos responde este último: al bri¬ 
tánico o al estadoonidesse? !■& dialécttca marxista no ba explicado este fenómeno, como 
no ha previsto la mayor parte de los acontecimientos mundiales o ba predlcbo exacta¬ 
mente lo contrario de lo que ba sucedido luego. 

Evidentemente, no es posible saber a ciencia cierta cuM es la verdadera teoría mar- 
xuta sobre el Impenallsmo. El I>r. Nicolai, en sns conferencias sobre Elisia, afirmaba 
«lile esa situación se produce en todos los asuntos; “porque como todo debe justificarse 
citando frases de Marx, Engels y lienin, existen serias divergencias entre sus Interpre 
tadores, como ba ocurrido con los Santos EvangeUoft’’. 

En este último caso, sabemos que cuatro son fidedignos y todos los demis apócrifos. 
Pero con respecto del Imperialismo y las luchas del proletariado contra su hegemonía, 
¿cnil es la inMrpretación rigurosamente exacta del matertalísmo y el determlnlsmo his¬ 
tóricos? ¿Hay que luchar contra los dos primeros? ¿Contra el tercero, Japón? Contra ed 
cuarto, ya sabemos que no, porque existe una alianza militar entre Francia y la CESS. 
¿Será mis Importante la lucha contra el quinto. Italia? 


C CALQTJIEE afiliado bolchevique, 
que, además de obedecer pensara y 
tuviera honestidad, se hallarla des¬ 
concertado ante hechos tan incoheren¬ 
tes. mixime pretendiendo ceñirse a una 
linea determinada previamente por una 
interpretación “científica’’ de todos 
ios hechos históricos- FRANCIA CESA DE SER IMPERIALISTA después do la firma 
de la alianza militar: es una nación democrática a la cual dehe defender el proletariado 
mundial. LA LIGA DE LAS NACIONES, rudamente atacada hasta hace poco tiempo se 
convierte en instrumento de paz. LA DEMOCRACIA, podrida y entregadora del proleta¬ 
riado a los fascismos, ocupa el primer lugar en la Usta de consignas acerca de lo nue 
debo defenderse. LA TEORIA DEL “MAL MENOR”, fustigada DindamontalmenteL y 
con mayor acritud durante el periodo prehitlerista, siempre en base' a opiniones de Marx 
Lonln, etc., es hoy el pedestal de la política soviética ítallníana. naturalmente apoyándose 
slompro en las teorías de aquéllos... 

Y los rosuliados da todos estos cambios de frente son aiin más desconcertantes- El 
^llgro mayor” (teoría del mal menor) ya no es el IMPERIALISMO, sino el FASCIS- 
especrnimente el alemán. Y lo que es peor: para combatir al fascismo alemán, la 
URSS está aliada al imperialismo de Francia y los partidos comunistas apoyan a este 
gobierno. Para combaUr al fascismo italiano, Stalin y sns adeptos apoyan al imperialismo 
británico y toda la política giierrerlsta do “sauclones" que éste impone. 

¿Debe subestimarse la lucha contra el imperialismo —fenómeno señalado por la teo¬ 
ría marxtsta — apuntalándolo en cambio, impulsando sus proyecciones criminales sobre 
pueblos enterca en base a la “lucha” — diplomática estatal — contra el lascismo pro¬ 
ducto no previsto por Carlos Marx? ' 

Pero la URSS no combate al imperialismo de Mussolint Es por esto que, aun aliada 
al Imperio brlUnico, envía carne y trigo para los ejércitos “civilizadores” que invaden 
Ablslnla. Es por el mismo motivo que Litvlnoff declara en la Liga de Ginebra que 
' 'creo neces.irio insistir en el deseo de no destruir la amistad de diez años existente entre 
Italia y la Unión Soviética.’’ 

No atacaríamos esta serie de juegos poliUcos y diplomáticos si se tratara solamente 
de afianzar el Estado ruso; por el contrario, eloglatíamos tanta habUldad, para disimu¬ 
lar la realidad y presentarla simultáneamente digna de confianza para los obreros y para 
los gobernantes más reaccionarios. 


¿H-;iy que Aliar.se al Imperialismo 
P;ira Ciuiibatir al Fascismo? 


Pero la verdad es que los pueblos no tienen muchos recursos de defensa contra la 
demagogia y pueden ser arrastrados a la guerra, sacrificando sus vidas y sus ideales, para 
benellclo de los imperialismos capitalistas. Que se impida la lucha revolucionaria, contra 
todos los gobiernos nacionales. Que se neutraliza la verdadera lucha antifascista, apoyau 
de la democracia. Que la carne y el trigo enviados por Rusia a Italia sirven efectivamente 
para la masacro del pueblo etíope. 

En próximas notas, analizaremos la vinculación que puede tener el apoyo soviético 
gtnehríno a la po'ítica de Inglaterra, con el auspicio oficial del partido comunista a la.s 
ÍOi-miüas electorales encabezada por Sahattini, en Córdoba, y Pueyrredón. en Buenoe 
Aires, ''agentes — como se les calificó siempre — del imperialismo inglés.” 
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Diagnóstico dei 
Fascismo Aiemán 


U N liurn iratiimiento depende ilo un 
buen (liajfudwtieo, nfiriiia una vieja 
reula «le luiulieinii, que no ilisminuye su 
TBlur .'n pcilítica; sin un aiiálisii* «le !a« 
eauito» en imponible olilenor exactas con- 
iliiBiones- Kl faseiniiiíi iiu es una neee- 
síclail liistórien — no hiiy necesMlailes his- 
tciriens —, sino una epi'lemia eontaKiosa. 
I*arii i'vitHr la infeeeiiín hay que preve¬ 
nir los espíritus con mucha anticipa 
cii'in; para combatirla y vencerla, ilebon 
alaeiirse sus causas. 

Kl fnscisni» se prepara bajo una du- 
bl.' ia/.-. Iiiiy un fíisi-isuio italiano y un 
faseisnio iibuntui. Kl itnlinno es el 1ii>u 
orÍEÍ'ittl, i'l aleimin es una repetieion 
aanivacla [uir «-I raeisnio. Hn efecto, el 
fascisiao italiano no conoee al antisemi 
tismo, y «-lienta eun juilíos «-n gran nú¬ 
mero hasta i'ti ios eargos superiores; 
mii'tilrus «)ue el faaeisioo alemítu está 
futuliicUi s«)lire una base antisemita tan 
priioitiva «-«uno l'rutnl. Tero amb«>s fascis- 
iiiiiH i-iuiservaii un estrecho parentesco: 
i-rieoiigos i'iienrni/.adoB «le toda ilemocm- 
ciii polítii'a, di- tollo espíritu liberal y 
«le todas las aspir.aeione» marxistas y so- 
i-ialislas. Los «los [loseen los mismos m«'-- 
tudos «le violi’neia, «le desprecio de to«la 
humaniilad, y «le idolatría uacionalísta. 

l.ii iiisegurbiad mnterial, la miseria in- 
jiisl ifii'Uila y ia desi-sperai-ión general 
piK'cli'u ser euosiileraihis como causas pri- 
niiirias de In \ictoria «leí fusi-isiiio, aun 
qin- i'llas tío bastan para explicar su des 
arrollo ini-speriulo en Alemania, llaj" 
oiriis (Ilusas. (Kilíticas, eeui.i'oiiicas, mora¬ 
les. Tollas son interdependii'ntes, pero 
para mayor elariduil de exposiciiin es 
preferible analizarlas por separado. 

rririu-rnnu'iite, di'sde el punto «le vista 
de la política exterior. Lo menos que 
pul-de di'eirse dci Tratado de Ver.salU’s 
Cs «|iii‘ no ha sillo una obra do ]iruden- 


De ‘'Plus Loin'’ 

“Kate artíeulo sin firma ha siiio eacri 
to para nuestra revista auarijuista, por 
un alemán parlieularmente liien in¬ 
teriorizado sobre los aconteeiinicntos 
de su país para poder vertir su juicio de¬ 
tenido. I’«iUii«-amente, el autor se sitúa 
en la extrema izquierda del partiiio so- 
cial-ilemiicrata; ha sido ealificado con rn- 
zña de anarquista, ya que su ideología, 
aunqui' ligada con fuerza al marxismo, 
está impregnada «le sentido litmrtario y 
«lespojuila 'I*' t«»«lo dogoiiitismo. Tai ''«*z 
sea a ello que debe atribuirse especial 
mente la erítiea «ihjetiva d«‘l rol de la 
gocial-demoeraci'a y la comprobaeiiin de 
su responsabilidad eu el ilesarrolln sor¬ 
presivo y finalmente en ol triunfo del 
fasi'ismi) bitlerista'’. 

NERVIO reproduce este artículo en 
Igual carácter que “Flus Loin". ya que 
puede servir a la critica y como orienta¬ 
ción para los que aun confian en la efl 
cacia colaboracionista, débil y confusa, 
del socialismo parlamentario. 


cía política, ni simplemente «.-I ciiiiipb- 
iiiiento de las promesas de Wiisoii. Ha 
abati'lü a la niieieiite deniocraciu alema- 
im. Se hubi«-ra «ibrndn mejor dundo po'i 
bilidml a «‘se uuevn régimen más Idon 
que obligarlo :i que se instaure sobre 
una liase incierta. He ha desconfÍBilo d'' 
él. y se ha d<-seui«lad«i i-sa v«>rdad eli" 
iiieiital, «pie expresa «pie la confianza 
solo [lumle nac«-r de la confianza. 

1.0 mismo iiued»' decirse «m euauto ni 
«lesarnie. Ko lamento de ningún modo 
e* «losarme alemán: pero el s'ibrearnia 
mentó de las miciunes llaiua'la.s victovio- 
sas no solauiento ha servido de pretex¬ 
to para una propaganda sin escrúpulos, 
no privada «le éxito, de los nacionalistas, 
sino «jue ha sido tamiiién una afrenta pa 
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ru 1<i^ pacifistas sini-sros. El pueblo 
francés es pacifista, los mismos militares 
Pranc'i’s<‘B aparecen como pacifistas com¬ 
parados a los militares alemanes; se 
coiuprcDilc que en Francia, donde la vo- 
iintnd pacifista es real, se aspira a estar 
L'Hrantinados contra una repetición de los 
iicontecimientOB de 1014. Pero la mlstá- 
'•H de la sepnridad está demasiado exchi- 
■ ívnmeote lígoda a la lógica de los ca¬ 
ñones, y sirve, eomo funesta consecuen¬ 
cia, II los usufructuarios del régimen ca¬ 
pitalista, Kn lugar do sobrearmar a to¬ 
da Kuropa; en ver de este celo trágico, 
debí;» haberse afirmado una voluntad 
unánime, fuerte y exultante, contra to¬ 
do.» iiijuellos que preparan la guerra. 

I.u eoiiipetencia militar de las nneio- 
íii's urmadn» debía poner de relieve hos¬ 
til 1n evidencia, para la Alemania des- 
aimaitn, las rivalidmles y dudas reeipro- 
ciis ili- sus adversarios. Kn 11124, Pran- 
< ia i'udia aln'verse a ocupar el Ruhr y 
hoy NO fiodría permitirse una aceiiíii de- 

• isiva iii i-n el Siirre ni en Danir.ig. El 
drama de la hUieiedail de las Naeione.s 
está eiiterainente conteiiído eii su propia 
ilebiliiliid eamo institución: no posee una 
Miluiiliid iinániiue y por eonsecuenria, 
medios de ¡iresión, iiitervenrión o san¬ 
ción. Hay un eneadenamiento directo, 
desdo el rearme del Keiehswehr negro 
haeta las tropas actuales de asallo. Ni 
Francia, ni la Hociedad de la» Naciones, 
han encontrado el medio de impi'dir eso 
ílesarrollo. En suma, puede decirse que 
la debilidad lie la Sociedad de las Nacio¬ 
nes y la falta de apoyo para la joven 
república nletiiana han cuotribuído al 
triunfo de la reacción, y finalmente del 

riiscisnio. 

Veamos ahora el punto de vista de la 
politica interna. Se ha repetido mucho, 
V en muchos años se extendió la ereen- 

• ia, de que el pueblo alemán, eu virtud 
de su carácter racial, no podría adaptar¬ 
se al sistema de demoerneia occidental. 
He recurre cuniplacientemente a la fra.»e 
de Niestache “la bestia feroz rubia", 
.subrayando bestia feroz, en tanto que 
Hiller y sus secuaces subrayan rubia. 
Hay que desconfiar de los métodos con 
los cuales puede a la vez probarse una 
afirmación y su contraria; vale más ha¬ 
blar en el Icngu.ije de los hechos. No exis¬ 


te una raza alemana; loa habitantes de 
las regiones meridionales, de Alemania, 
DO son rubios; al Oeste, la influencia 
cultural de Francia se extiende hasta 
Francfort Sur le Main; al Este, los ale¬ 
manes están mezclados con los eslavos, y 
es solamente en el Norte donde se ha¬ 
llan loa rubios propiamente dichos. Po¬ 
ro no olvidemos que los vecinos y pa¬ 
rientes de esas tribus »eptent.rion:ilea, los 
daneses y suecos, que también cuentai 
con rubios, se rigen a pesar de ello, por 
un sistema político completamente demo¬ 
crático. 

No creo on el misticismo de la sangre 
y lie la raza. Tal ‘misficisnio ha servido 
siempre de pretexto para desnaturalizar 
los hechos y enmascarar sus verdaderas 
causas. No es, por lo demás, una inven¬ 
ción moderna, ya que en la antigüedad 
se conocieron aspiraciones de nación ele 
gida, y desde entonces fueron precisa¬ 
mente los pueblos porseguidos o en exi¬ 
lio los que reivindicaron n ese título. 

A decir verdad, todo eso racismo n# 
Iiertenece ul dominio étnico o biológico; 
debe más bien considerársele eomo una 
especie ile comprensión de una inferio¬ 
ridad real por una jiretcnsión. 

El pobre campesino que lo ha perdids 
ludo, que no tiene ni techo ni tierra, ac 
aferra a la idea de que hii sido cierta vez 
alguien en la tierra de sus antepasados; 
el raeismo adula ese amor propio, y su 
convierte en un valor moral, un bieu 
que eseapa .al control del funcionario. 
Ocurre lo mismo para la clase media, que 
no solamente hii perdido su posición ma¬ 
terial, sino también sus aspiriicionc» so¬ 
ciales, en la crisis provoeiida por el pro¬ 
greso derivado del capitalismo absorbei- 
te. Es a todas estas razones que su debo 
la influencia racista on Alcmani.i, como 
también sus exageraciones y abusos. Y 
es igualmente por ello que carece do po¬ 
der creador. Puede destruir, pero no puo- 
de construir; puede suprimir, pero ao 
puede crear; no es pues revolueionariá, 
sino estrictamente reaccionaria. No tiene 
ideología en perspectiva, sino retrnspec 
ti va. 

Hasta el presente no se había produci¬ 
do una revolución ¡irofuuda cu .Alemania. 
Ea revolución de 1848 no fué más que »« 
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•pisndio <lc somanas y la revo- 

luoidn cU- 1!)Hí no fnó sino ol Uerrombc 
do) nntiguo róipmon. 1.a burguosia ale¬ 
mana no ha combatido janiñs por la li- 
bertail. La nueva democracia ora una de- 
mocrncin sin ilpmocracia, como muy jus- 
tainonte so ha ilieho. No obstanto, la cvo- 
luoliiii i|uo data desde IblH y la consti¬ 
tución do 1!Hl> lograron inaugurar una 
doitincracia con una extensa carta de H- 
bertnil y do derechos sociales. Ksta nuo- 
Tu Aleitmniii disponía del sufragio más 
jeni-ral y inlis libre, que se extendía a to¬ 
dos, ¡Doluyendo a las mujeres, a partir de 
los veinte aüiis; la libertad de prensa, de 
reunión y asoeiariÓD estaba asegurada; 
■II legislación soeial podin ealifiearse co¬ 
mo la mejor ilel mundo; pero babiu una 
debílidiid ínterua eongónita en esta do- 
mocrni'ia. 

A falta de un.a larga trailieión liberal 
de que eareeia, le hubiera sido noeesaria 
a ose pueblo la vuUiiitnd firme y tenaz 
de iiiijKiner lii renúblion demoeríitica. 

I'ero un régimen <|ue diseutíu mucho y 
nii iibndiii, ipie tenia acosado a los a<lvor> 
•arios <pie no aniaban sus ideas, un rógi- 
mi'n que aeordubu iguales derechos a to¬ 
do el mundo, pero que dejaba todos sus 
privilegios ii sus oneiiiigos, no descansa- 
bu sin iliiilii sobre unn base eüusislente; 
rueños firme aún si m* tiene en cuenta 
ipil- la situación económica vulvia.se ca¬ 
da dia iiiÓH ninennznote. Iji clase obrera 
oigaiii/.uda, que eunsentia la domocracia 
social, estaba dividida en dos sectorca y 
■ui luchas fratríeidas neutralizaban la 
influencia que su unidad hubiera hecho 
prevalecer. La burguesía era indiferente, 
y en imieho hostil al nuevo estado de co¬ 
sas. üe elección en elección, el régimen 
detiiiirrólíco se debilitaba y sus posibili¬ 
dades ilisminiiian. A partir de la coalicióo 
de Welinar (socialdeniócrntas, doinóern- 
tas y católicos ilel centro) se llegó a una 
coalición Riós vasta, en la que la inge¬ 
rencia de un partido de In gran burgue¬ 
sía era decisiva: y se culminó con la po- 
iitictt de tolerancia que preparó el eauii- 
no de la dictadura y que debía finalizar 
co el fnacisnio. 

La democracia no Ilcgéil nunca a ser 
popular eii Alemania; solos, loe socinlde- 
mócratas y algunos demócratas de iz¬ 
quierda, la sustentan con su propaganda, 


mientras que la mayoría de ios burgue¬ 
ses permanecían neutrales y una potente 
casta privilegiada le dirigía directamente . 
su odio. Ks esta casta la que cavó la 
tumba de la república, asesinada por 
Hillet. 

Ks preciso aclarar el problema de las 
roaponsabilidadea. I.a responsabilidad es 
una virtud obligatoria para una demo 
cracia. 

Los social-demócralaa oncarnahan ante 
los ojos de la masa, al nuevo régimen coa 
todas sus ventajas democrúticas y socia 
les, pero en realidad el capitalismo envi¬ 
lecía todo, no solameutc loa valores ma 
teriales, sino también los valores mora¬ 
les e ideales y hasta el crédito de la Ke- 
públiea. Y los social-deinócratas, partido 

gubernista en Prusia y cu otros “p-aí- 
ses", al tolerar a los gobiernos del Rcich 
que le eran hostiles, favorecliin la di- 
magogíu de aquellos precisamente que los 
denunciaban y coiabatian. Hiii descanso,. 
hI uníparo de lu jiolitica demucrótien, eu- 
yos beneficios recibían. Tara couii>rendcf 
bien lu actitud de los social-deiiiócrutas, 
se. piiaividail frente a ios gobiernos reac¬ 
cionarios del Reieh, hace fiilta conside¬ 
rar que obteniau —los social-ilemúera- 
tus— provechos substanviosus en esta si¬ 
tuación equivoca. Ua gran número de fi- 
nnncierus del Partido eran al mismo tiem¬ 
po financieros del Kstado, de las munici¬ 
palidades y de las grandes administra¬ 
ciones sociales. De este modo, los siniU 
cutos, las cooperativas, con tudas sus ius 
tituciones y lodos sus propiedades inobi- 
liurias e inmobiliurias, se hallaban en de 
jM-ndeni-ia del Reicli. No se iirriesga ol 
peligro cuando se está satisfecho. Los 
eternos funcionarios no son, aocialmcnto 
hablando, valerosos combatientes. 

La decadencia de la democracia ca 
Alemania resulta también de otras causas 
no menos interesantes, sobre to<lo cuan¬ 
do so bus observa en otros países. 

La complicaeión de los engranajes ad¬ 
ministrativos y económicos de las socie¬ 
dades modernas engendra una burocracia 
profesional para asegurar su funciona¬ 
miento. Esta burocracia posee reglas pro¬ 
pias y jerarquía. No se admite discusión 
ni se vota, pero ae obedece y so sufre 
la autoridad establecida. La burocracia 
do los funcionarios públicos ha acrecido 
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cxlraordinariameDlc on Kuropa, máximo 
' TI Alomania, donde el siatoma pruaiaDO 
<|iio aponaa niranxá a debiliíar en algo la 
revolurión do 11*18, continúa siendo pre- 
jiiinderante, Kata jerraquia odia a la de- 
iiiocracia y al parlamentarismo, que des¬ 
arregla su orilon y da pnsibilidadea a los 
' ’ oulsiders'La burocracia ha preparado 
'liroctiimcnte la iileología del hitlerismo. 

l'iirulelaiiiente a la burocraciu, lii cien¬ 
cia y la tiVnicB parecen taiiibiéu favo- 
fi'cer la omnipotencia de los principios de 
aiiiorídail. Ambas tíeneu sus reglas que 
ilebi'n conocerse, y ante las cuales eg pre¬ 
ciso lioblegnrse. Hu su doniinio todo es 

• . iileiile e indiscutible en cierto grado, 
\ii (pii' en esta evidencia resille la con- 
<l¡ción lie la seguridad y del úxito. i.u 
cioiiparaciún del si.stcma cii'iitífieo ron 
(■' sigteiiia pnrlaineiitario eoiiduee a ox- 
Iniáns eoncliisiones. .\si, observndas en 
piiiicipio, las soluciones de]u iiilen de im- 
poiiilcraliilidades y de poderes arbitrarios, 
liesiiltudo: comp.'omisos iiisuficieiilos, y 

\ eres corniia'ioties. La téenica no se 

• iHiir|iec.i por coilsiiletacidlies psicológi 
iiis e histi'iricns. l'or eonsiguienle, el sis¬ 
tema deiiioiTÚlicii aii tii'ue \atiir alguno, 
y liBcc falta iinii leenoerncia y un “l•■iill 
nr'' i|Ue ilispijiiga y gobierne. Tal vex 
esta ideolngiu invada los eora/ones y loo 
cerebros de nuestra época. Lii los países 
donde lii drniaeruría no se ha afianzado 
solire uaa larga tradición y donde no go 
/II de la eonsídernción geuerul, la ideo- 
logia deinorrfttica cx¡ierinienta una gran 

• oiiiiiocióii; olí Italia y en Aleiiiuuia fuíi 
■ "iiipictiiiiicntc destruida. Lo que liav de 

• o rto, es que no solamente los nazis, 
amo tiimbiéii otros alemanes, no líonen ya 
OIOS confianza en la deuiocraeia. 

Lviiloiiteiiicnle tus soluciones de la 
léi Tiicii y de la cieuei;i no .se han obteni¬ 
do por métoilos parlamentarios, pero los 
probleiiiliH de la vida -social no tienca so- 
liiiiieiiti- un caráeter científico o técuico. 
t'oiistruir una miiquinu c.s iiaii c<isa; de- 
ciilir la acción, cuando y por qué, <8 otra 
eos», es una deeísión' de voluntad. Kn 
nuestros días, los problemas sociales es¬ 
tán e.vpuestiis elaranvenle. Nuestra mise¬ 
ria actual no es debida a la insuficieiicia 
de posibilidades productivas sino a la im¬ 
posibilidad total de adaptación social. 


a la imposibilidad en que se deja a W. 
masa creciente de loa hombrea para con¬ 
sumir la riqueza siempre más abundante, 
que podemos prixlucir gracias a ios per¬ 
feccionamientos téenioos. El problema díí 
derecbo a la vida no es un problema téc¬ 
nico; es un problema social. So nos plan- 
tea^tomar nuestra parte decisiva entre la 
voluntad egoísta del provecho personal y 
la voluntad social de una democraeia 
verdadera. No se trata aquí, en nuestra 
éi>ocn, (le una demoeraeia liberal como la 
de I78ÍI, que era una deiiioc.racin burgue¬ 
sa, una emaneipación del Tercer Estado; 
se trilla de la democracia ocoiKÍmico-.so- 
cial, de la emancipación d(d último Esta¬ 
do, de la clase obrera. 

No voy a examinar la eueatiún siem 
(ire debntiilii de saber si la d(‘m(icracia 
¡ilomiiiia habría, desde e! punto de vista 
económico, hecho más de lo que hizo, En 
realidad, no ha obtenido más que venta¬ 
jas demaaiiido efímeras y so bii s.acrifica 
do por el gisfeiiiu económico, pura que los 
enemigos más (‘iicarnizados a|irovccharau 
e«c siierificio. l-ll fascismo i-s el heredero 
de una democnieiri que no era cumidcta- 
iiieiiie una ilcmin-riiciu. ijue no lia sido 
más'que una deinocriu ia timoriMii y des 
iiiontli/.ada. 

Decimos; dciiioc rucia dcsmiiriil izada 
ntini|iu' cioistase de jiersoiialidudcs de iinu 
lioni'slidad absolulu, l.u repelimos; en 
.Meiiiania, el ideal democriiíl ico no ha si¬ 
do lomado <n cuenta, la confianza en la 
democracia sufrió un rudo golpe, l-b» ¡tu 
|iortanto conipreuder esta itienlalidad, 
por<(ue se puede efectuar una eiiiislala- 
eión similar en oir.as naciones sin (|U(‘ ose 
estado s<- marque y se destaque tan dis- 
tiiitaiiieiite y ton Sgiia! nitidez, jtjué r> 
lo «juc puede abatir uuís a un iudividuo, 
que haya experimenladii dura,' y iieuosas 
privacioiic.s conliiinaa. que el .sentirse 
condenado a una imsi'guridad injusta y 
absoluta ? 

He puoite soportar la iiiíseriu, pero Uno 
se rehúsa a soportar la injusticia. El sis¬ 
tema capitalista es un sistciu.a inju.sto. 
I’refiere, mejor dicho, encaja (‘n su ló¬ 
gica implacable preferir la destruccWa 
de los productos en superabundancia en 
vez de dárselos a los indigentes. No cul¬ 
tiva los terrenos fértiles para no “envi- 
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Irrcr Ioh precios” «le los artículos, mien¬ 
tra» millones de hombres tienen hambn- 
o se mueren de hambre. Kxiste una hos 
tiliclud general eiinira el capitalismo. Ks 
le, |>oti‘ntemonte orj{anizado en trusts, 
monopolizado y eartelizailo, no inicile ya 
nm» ri't;oliir las nis-esidaili's; su propia 
«iruiiniziieii'.ii se lo inipiile. ila bubiilo 
'U'iiijire t'risís econónij«*.‘is, p*T«» i-ran par- 
eiules y no atectaban los prineipi<»s del 

s|-f e|,|;o 

l.ii \ leiiiliniii, la iiboiiiinolile ilCHieiip:'- 
<iciii de lili tercio lie los trabajadores. 

I lis II millones y pico de brazos ero/:i 
dn- a l:i Itieiva. sin ningún n*enrso; esos 
ii'ii enes i|iii< desde hace \ arios afios no 
lian leiiido .Imiiás Irabajo, constilnyeu 
mili l'iieiite de desesperaeióii \ de fe mis 
too. I.IIS eliises meiliiis no tienen más po 
il,Ilidndi's de testableiei su exisleiiria 
|ii rdidii y di vidier a eiieontrnr so sltun- 
I ri'iM siieiiil. 'rudo esto e« el reeicOlle |i¡isii 
de, \ partir de 111!.’!», es-, estado se viii I 
•iida día más doro más iiisoporioble 
|iiii bi I risi. mmidiat. I.u crisis autíeobi 
'i'|, .stalli'i al niísmo liem|Hi y ipie ayra 
'a bi sil iiaeii',ii ^eniTiil. inautfiirii los 

le ,,lile.-i.. i,'\iibii nniiiríiis en toda 

iii I iiM.pa iinenial. i.n .Meiiiania, los 

, - II ||. ilie. se lino ili / I 11 \ so \ lieh en pnr 
t:,i. liles ,le lli’ler, aiiiiipie Tin sean ni so. 

I lli I ' ’ as III re\ nbl* |n|ra I íes. 

I ' la-idsii,.ri,|ij e i.mIii id a;'i]a a sil 

iiinl.no. Mil liiii siifrimi nio (•eneral y es- 

pe- ... I, y pidítieo del (jiic un 

•I. piutidn para su niovimiento. No 

..serii|mlos. l.n estiidístiea p.-íeoló 

KÍi’O y eriininikl muestra siempre rasos 
de iitnviHiiios bninnnos, (leni en tiempos 
nnnriiiales e ineierfos en i(n<‘ «e destruye 
el •ipiitibrio soeiul, tales ensos miilti 
pilcan, KI (lariido naeion il soej.nl.sta. s,, 
lui iiiii\eHrd.i eii el a-ilii t-inpianiei.I. 

I 1 e de i,,das lri, ll••(■llal■ z.is 'I, se,lili,r: 
'la . . ••ir.er il iii-aiiily ■einiio ilieeii 

I. ritieses, (,;iy xifln.l l|Ue no e\al 

■’ ' I" 'lei.i ipie lili prae||i||ll’n. K-os se- 
I'- hiiii íiiiiieitido a la hipo(-i‘«‘sí:i emsis 
|•lll•l. roo si, balín inipoleiite jiara des 
eiibir lo i|iie oi-iirre diariamente en ,\le 
oi.Miia; ese n'-Kililel) merece realmente el 
pieiiiiido nniiteinti de Volicire enntra la 
lidesia absnhita: .\plastad la infamia: 

I. Jos de nosotros el pensamieniu d - 


excusar aquí la falta de una resistencia 
valerosa y de un impulso rovolueionari». 
«le la clase obrera y de la burguesía libe¬ 
ral en .Meniania. Kxte proceso histárieo 
ile.ia i'n pie todas las responsabilidades 
de los <jue han (lermitido su <b*aarrolip. 

<’oiiipreiider esfi* (ifoeeso no i-s iiistifiéar 
lo; es, imr el «•nntrario, aeiisnrlo y es- 
tov/arse jsir inmlífii-arlo rn si-ntido r<’\'o- 
Ineiuiiai-iii. Nadie pui-de liaeer la revolu- 
eión en .Vli'inaiiiii. sino los inismos alema 
lies. l,a eaida «leí rfgiinen hillerisla, e.s, 

en iiriimT n'-rmino, una iiiestión ale.na, 

pero e.ste iieonteeiiiiienlo, por más inevi¬ 
table i|iie si-a, dejiemle al mismo lii'inpn 
di- toda la evnbjeiidi socialista de tmia 

i;uru|ia. El estado totalit.irío hítlerlsta «o 
será destruido más qu:; por la revolnciáu 
totallsta proletaria, y , stu re\nlm ¡ón del 
piolelariado es nna taria iiiternaiional. 
N'i [111.'de lino vil limitarse a defendí v 
e |iropiíi libertad; lit bmnaniilad de unes 
lio lieni[io d'dierá tendel a npnyarse eor 
eoii/ianza en l:i solidaridad y la eoop. ra- 
••li'ni iiilerimeional, o d,, lo Miulriirin los 
pueblos vitii'.áii en la misiiia, la iibyet 
eiiiii y la barbarie de los naeinnalisnnis 
l ili roiiizadu». 



Grabado tie Franz Masereel 
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Petróleo Para 

las Lámparas de China 


pSI A ¡.elioula yanqui es. interesante socialmeiite; y si bien no dice. >u- 
{’iere tmu-has cosas. El caso del liumbrc colocado en el mecanismo de 
una podert.sa empresa de explotación capitalista —en esU- caso encubierta 
exi>resirni imi>cnalista sobre China — y supeditado y euffranado en ella 
hasta abdicar de su determinación propia, de su.s afectos v de su iiersonaU- 
dad, es lamentablemente repetido en infinidad de seres, cuyos destinos oscu¬ 
ros por otra parte parecen ya |)Tvocupar a los proiiferados escritores de la 
izípiierda <jue ahora abundan jmra desmérito de la realidad v de las recta.s 
intenciones. 

Claro esiá (pie en buena parte el tema es un escamoteo en su versión ci- 
iiemaiof-rafica, y (pie '•¡nido haberse dicho más”. Pero como se trata de un 
'■film rcah/ado |>or empresas privadas capitalistas no es el caso de pedir 
lina obra revolucionaria, ni asombrarse porque no se ha realizado con la la- 
cilulad mental con (pie aln-unos lo |>rctenden : y además porque se sabe que. 
como producto de determinada clase MKial. el cine resi.onde al medio que 
lo utiliza y le da curso. 

I'.l desarrollo de la pclicula —realmente buena en su interpretación_iio 

abdica de cierta dignidad; presenta el medio, da el ambiente; se advierte la 
atmósfera pesada de la obligación impuesta, v presenta a iravé.s del argu- 
ment.i la linca del destino controlado. Además.’hasta el idilio es más logrado, 
con más fuerza, menos supeditado arcaramelo de la sensiblería y fuera del 
regulado beso con premeditación alevosa. Pero c) final (piiebra e’i curso or¬ 
denado (le una idea —tan excelentemente expuesta en la novela de la (pie 
se lia tomad(>— y nos da una solución feliz que no cabia. K1 hombre triunfa 
al fin a través de nuichas vicisitudes y conflictos y su esfuerzo es recoiiipeii 
sado por la misma empresa que le explotara. Así aparece en la ]>elícula y es 
falso, pues dentro del meeanisino implacable de la empresa a (pie pertenece, 
el final verdadero del hombre en tal sitnacii'ni es el de un fin injustp y oscuro 
y niás aun el de una muerte en el cumpliiaiento impuesto del deber... impe¬ 
rialista, Por otra ])arte, algo no pod'ta faltar en un biwn “film” yanqui de ex¬ 
portación : algunos comunistas que a lo que parece son naturalmente asal¬ 
tantes. depredadores y trogloditas... 

I'.n línea general se elude, claro está, el franco planteo del problema, 
autiqtic se hurga en la premiosa necesidad que le obliga al hombre a some¬ 
terse. Es el escamoteo de una temática cuyo desarrollo resultaría desfavorable 
a muchos concejitos circulantes en la sociedad de hoy. Existe tina sugeren 
cía (pie se diluye ]X)r falta de afirinaciém, entre lo que. podría hacerse, adver¬ 
tido. y entre lo que se hace, expuesto. La jíelícula adolece de divulgadas cal¬ 
comanías y dentro del premioso sentido de su realidad, le falta una auténti¬ 
ca veracidad de documento, siquiera enfocado en su exteriiidad. 

l’udo hal>er sido mucho más. claro está, pero sólo en teoria o en otra 
sociedad. Un cine más expresivo y más libre no es labor actual sino posterior, 
inmediata o no, pero sin duda postrevolucionaria. Tal como hoy están las co¬ 
sas la tijera del censor habría podado el molesto quiste de la evidencia social, 
con una matemática ¡iV'-tcza y una verdadera finalidad. ALEO 
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U« VENTANAL 
AL EXTEIHOK 

Manifestaciones Contra la Guerra en Varias Localidades de Italia 

INFORMACIONES recibidas desde Milán aseguran que hace algunos 
1 días un numeroso grupo de mujeres que había acompañado hasta la es¬ 
tación a los soldados que debían salir para el Africa, improvisó una violenta 
manÁfestación para impedir la partida del tren. Algunas de ellas se arroja¬ 
ron sobre las vías ferroviarias, impidiendo al convoy ponerse en marcha. 
Fué preciso hacer intervenir a las milicias de los ferrocarriles para alejar 
brutalmente a las mujeres y desocupar las vías. Presenciaron estas escenas 
muchos extranjeros, entre ellos un alto funcionario francés que esperaba el 
tren que debía conducirlo a París. 

Desde Vercelli llegaron noticias que hacen saber de un fuerte encuen¬ 
tro entre fascistas y soldados que partían para el Africa habido en la estación 
ferroviaria. Como los fascistas que quedaban vivaban la guerra los que par¬ 
tían se tomaron a golpes de puño. Debieron intervenir los carabineros para 
separar a los contendientes y hacer partir precipitadamente el tren. 

Desde Palermo dicen de un encuentro habido entre policías y desertores. 
Un grupo de éstos se ha atrincherado en la campaña abriendo el fuego. El 
conflicto se ha desarrollado entre Bisaequino y Marineo (provincia de Pa¬ 
lermo). Hubo muchos heridos y contut-os entre los desertores y la fuerza 
pública. 


Las Sanciones Estatales Equivalen a la Guerra 

A pesar del apoyo de la social-democracia. del SLDdicallsino reformista y del bolchevi 
(lUümi* internacional a U política de sanctones de la Liga de Ginebra, se han le 
vaiitado en todos los países voces potentes, sefialando que detrás de esas medidas 
.iparentemeiite inspiradas en el más pnro pacifismo, se oculta la mis peligrosa de las pre¬ 
paraciones giierrerlstas. 

Se ha llegado a la paradójica situación de que dlrigenteB políticos como Lanshuiy, ea 
Inglaterra, e incluso representantes de partidos netamente hurguesos hayan tenido que 
reivindicar para si una posición antiguerrera más efectiva y más revolucionarla que la 
actitud de los sedicentes defensores de la clase obrera... 


Posición Antiguerrera Revolucionaria 

R eproducimos vanos pá.rrafos de una resolución de la ACCION SOCIAL AJíAA 
QUISTA (S.A.A.), respecto de la guerra ítalo-etiope: 

"Considerando que para el proletariado abisinio no existe una diferencia fnnda.- 
mental en el hecho de ser explotado por el capitalismo italiano oi por el gobierno etíope, 
eventualmente sostenido por el capital anglo-americano; que la liberación de los ahisi- 
nlos debe manifestarse en primer lugar en la lucha contra el gobierno y explotadores pro¬ 
pios; que la participación del proletariado europeo, en estas circunstancias, en imo u otro 
b.indo. puede significar que toa» partido por uno da los grupos capitalistas, unificando 
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«1 acción a la de los ladrones «nperialistaa cuya peligrosidad, está facilitada por la cn- 
gaflosa consigna -por la democracia y contra el fascismo'’; los socialistas revolucióna¬ 
nos opinan que es coptraproducente Hacer la elección por o contra Italia o Abíainia. 
Insisten en el punto de vista de que toda guerra se produce para beneficio del capitalisano 
y eJi perjuicio de la clase oteera internacional; por lo tanto, ninguna guerra bajo ninguna 
divisa puede ser apoyada por los trabajadores”. * 


O^Tcmjxira! 0 Mores! 

'.La Liga de las Naciones está podrí 
da. I,a solidificación del capitalismo to¬ 
ca a su fin y la revolución pronto ha de 
estallar. La burguesía trata de encontrar 

STALIN en el XVI 


una salida por medio de una guerra con¬ 
tra el Soviet; principalmente Trancia, 
EL PAIS MAS PROVOCADOR Y BE¬ 
LICOSO DEL MUNDO”, 

Congreso de la Internacional Comunista. 


Bienestar Bajo el Régimen Hitlerista 


D e una revista que aparece en París, extraemos los datos que trascribimos a continua¬ 
ción. demostrativos del; nivel de vida que está sufriendo el pueblo alemán, bajo el 
rnguiion "salvador” del hitlerisnin. Los grandes gastos de la burocracia voraz y del ar- 
ui.imeiitisino que pugna por colocarse en equidad al poder de las grandes potencias, re¬ 
percuten directamente sobre los articuloe de primera necesidad, en forma de impuestos 
qiio los gravan hasta hacerlos inaccesibles al pueblo. 

He aqin una petiiieila lista compar.itiva entfe el costo de ciertos productos, en fran¬ 
cos traceses. correspondiente al mes de agosto pasado. Hay que tener eii cuenta espe- 
nalmoiite la carestía de la vida en FrancU; 

En Alemania En Francia 


Huevos (domia). 8.70 4 86 

Leche (litro). 0^90 

Pan (kilo). 2,22 1.45 

Arroz (kilo). 3.60 ■¿.— 

Carne (kilo). 9 (¡O 



Grabado de P. Audivert. 
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TEATirO 

Objetivos de una visita: 
ANTON GIULIO BRAGAGLIA 


L a a ri;<'iitiiiit (>> ¡)¡irii .\lii»>(iliiii <-am 
(><) t>tn(>¡riü |i!irn lii cliviilj'ni'iúii do 
'II'... ido».'. Hii .Ministori» do 
l'nii'ii y l’ri>|m('Hndii. oiiviu oapiioidad 
lilmniitíva es soriirondoiito, so hii iiios 
iriidi) 011 imiii iiioinonli) ijonero.'amoiui- 
disjiondiosu on lii oxlioilioirtn do ondia.ja- 
daa riiio, |i»|<> ol rdiutu ilo oultiiral'os, 
ociiiiiuiin-iis, oto., odlu iriioii ol fíD [irooon- 
oidiidci dol firosolilisiuü. 

!Sin roiiioiitiirniis a lu.' ooiiiion/.o.' do lii 
era laaciata —'loniiniínaoíiín lirauui'lia 

>iii iii ... i-n la nioiioidii do 

ii<|iiotl:i o.'Ui|>iilii inlrii'ión do Ariialdo 
■Miis'idini -tióroo de la Vida de Amaldo 
I ooloidiidOM litorHríns dol diioo) y oalco 
|>roli'ii'iiisii dol ooniioidii l'opo Ititlolln-- 
y. luioiondi) o»fiii iiniiso do Ih oxistonoiii 
do una injiistifiruda cantidad do piihlíoii- 
oiíiiius lioriiidions, oiiya vida doponde do 
las |•al’tldns asífriiadas al iiionoionndo >Mi- 
iiistorii), sdlii rooiirilaromiiK las nuis ro 
I ionio.' vísitii» prooodonlos dol moderno 
Imperio. 

Id uuorevole prufo.sor .Vruis, imliidiii 
dol ooriHirativlsiuo ensaya aoiinsojar dos- 
do los cslruilos do nuostrns triininas ofl- 
c lulos, ocin iilifúii lionoplácito. ron uIkúii 
ro|iudiii por (uirto do los oyentos, la adop- 
oi/iii dol sindionlisiiKi i¡i>licrnutivo; ol ma- 
kbUho liiiiiiloiiigioHi a la suiubrii dol niú- 
xiiiui iloii l.uiui I’irandcllii obliono la ro- 
prosonlaoión de sus (diras y piiblioacióii 
do sus libros, cuyo oonlonidu son un fiel 
oxguuii nto do las idoiis (pie hoy reculan n 
los divorsnig oncraiiiijos, tanto morolos oo- 
ino iiiHiorialos do la vida italiana. Tmego 
las troiippes .lo balillas y vanc’iardistas 
1(110 sucioron iiu iniiostrario inconoluso do 
la jiotonojulldad do la Italia fascista y. 
por lili, la última eiiibnjudH; las msqne- 
tte» lil i Instituto Ksceiiotócnioo a oargn 
do Antón (íiiiliü BracacHa, qviion u su 
'O/, (irooodo a una iiiiprirtnnto embajada 
coüunercíale <|iio arribará u nuestro jmor 
til on estos días. 

i'onio puede verso uua atenciijD iliiiii- 
tadii (juc ooniiiueve y emociona. 


B TUNOS Alltl'ls ya i-oiiooía a lira- 
cacliii. Sobro todo la «onto do toa- 
iro, para qiiioii i-roó ol titulado 
Moderno Teatro Argentino. .Su siiiiirtiiicu 
sotirisa (llontibianoa do hoiiiliii* iuqiortau 
lo, le ora familiiir. Mas, el lapso ooin- 
prondidu entro ol guimor y secundii vía- 
.¡o, iicroga al visitante cierta aureola (piü 
supone NU tigiu arbitrario de inasei|U¡bi- 
lidad. 

;i;s <jue el Teatro degrindepoudienti 
bu orii/uido las fronteras do su gintria )ia 
ra ihoorgairurse a lii vida aitísticn o.x- 
liaiijerMÍ /.llaliiia acaso, matorializado 
.'11 tan uonrioiadü proyecto do loatro re¬ 
volucionario... fascista, o iai|Mioslii do 
liianora ooiiohiyento y definitiva stis for¬ 
mas oxgierinienlales dol Instituto Msoono- 
léonieof os que ha visto oristali/nda 
su oonoopción del vordndoro teatro ar- 
Centino —ol sainete— sobre las hasos do 
Mis previsiones y sucoronolas? 

Ntidu de eso. 

l'uiindo por primera ve/, dooidió ot'ri'. 
oernos el eonetirsn de su intoliceiioia pu¬ 
ra lu mejor ubicación de iiuestrus niodu- 
lidados del arte teatral, rogiresentaba ió- 
lo ocho arios do rócitnon fascista, esto es, 
se encontraba roción en el octavo año do 
1» era jiostimissolinianji, fon esta visita 
trae oonsico la rrsgionsubilidad do treoo 
años do rócimen. Y treeo años do oultii- 
ra fjiseistii, elevan a un individuo a un 
erado de tai superioridad inteloi-tual que 
liien vale el costo de su inipurtanc.iu. 

Ku anulitrurciiios uqui el movimiento 
revolucionarlo de la técnica bracacliana 
del teatro. Todo el girocrania artístico do 
Briicaclia ya ha .“ido gior él mismo ox- 
giueslo ampliamente en ocasión de su pri- 
inora visita. No ha acregndo una sola pa¬ 
labra, una sola idea, una sola suc'stión a 
lo vil declarado o escrito. 

(Pero no ha gierdidn el tiempo. I.o lia 
empicado Cn laiiiontaoiünos fructíferas 
para obtener ol favor oficial al fin lo 
erado. “1-11 arfe, ha escrito, no se buco 
sin protección: el arte antitradicional rea¬ 
lizado fuera del cauce revolucionario só- 


NERVIO 


37 — 237 


lo i'h [H'siblr con la fuerza «Icl rrgiun-n 
Hiii i'iiiUarHo, yu ilo au arribo no» 

l'TcnMirtiom') hi auliafarcióii U«‘ gustar una 
‘■cirrcapniHlí-uiiii, ri-dnctuilii a bordo di'l 
Ncptuula. iiiívi- i[iie lo londujo a Bucuua 
AiroaT látigo ib* inaiateiitcs iiianifcstaoio- 
iic a lio fe auiialuaa hacia la Argentina y 
'US ¡iiiiigoH ilu Bueno» Aires, reedita sus 
\ii conocido» coiiei'iito» sobre las nueva» 
forma» de la e'eeiiugrafía, sobre lo que 
mioIm- cióla v(‘z que se presenta uno 
o|iortunidiid pura ello, concepto» éstos 
CHIC fueron repetidos por cuanto» se hi¬ 
cieron eco de 'u visita. Kl ind» resonou- 
1 e lo encontró en la prensa fascista o 
fasi-isliziinto, lo que pone ¡iinplianienle 
de niuDÍfiuKto lo» pro|>ósi|os [udlticos de 
esta» embajada», , 

No abriremos jiiii-io re.sj.eeto de lu ím 

portnncia urtlatioii de In tul revolución 
eseenotérnicn. No» rcmilirenui» a la opi¬ 
nión de los entendidos en In inuteria, 
quienes iifiniian que Uragiiglia c» un 
blltff; que la» iunuvaeiones en decorados, 
juego de luce», leciiicisiiio escénico, ote. 
que propala a los cuatro vientos, fueron 
iiitrodueidos en llaliu por tii i’nviova y 
que spnivcetiando las ideas itioderiia» 
Inti/.ndu» en Berlín, l’arís y Moscú la» 
difundió en forma confusa u iiinnerii de 
pioceso experinieutal. 

C UANDt) UrHgngliii »e presenió en 
eulidnd de eonferenciante ¡inte el 
(MÍblíco de Buenos Aires, habló, de 
te.'itro. K» decir, si, habló de teatro, pero 
coíiio vehieiilo de expresión parn hacer 
nos eonoccr, precoiicebidaniente, Ins or- 
gnnixucinnes teatrales ítalinnas, las idea» 
de MusHolini al res|iecto, la» medidas to- 
iiui'la» en contra de los reacio» al some- 
timieuto exigido por la disciplina fasci» 
tu del arte, V cuando anunció su discr 
Ilición pura la gente de teatro, bajo el 
rimlmuibHnte anuncio de Teatro de ma 
saa, se ocupó de las repreaentacione» an¬ 
te un niiluerimu público. 

Vale decir que parn Bragaglia. fascis¬ 
ta tipo, el teatro de masas se reduce n un 
pnddenia de mayor o menor número de 
buliieas. (Nuestro primer coliseo muy 
iigrudei-ido). 

I'liiro que éslu tiene para el fascismo 
una iiuporlancia vital. Cuanto mayor nú¬ 
mero de espectadores, menos esfuerzos 
deberán desarrollar la» institucionesartis 
tices al Bcrvicio de la» pretensiones de 
magópicns del duee, de cuyo mandato vi- 
len giispeusos los artista.» de la península 
“ ... he iiqiii, pues, una earta-prefacio 
qm-, renunciando a resumir ideas, se vuel¬ 


ve, en breves términos, con subordinada 
sumisión, al gran realiziidor, que icientras 
nosotros nos ufanamos para crear In fic¬ 
ción artística en lo móa ptoíuudo de es¬ 
ta» Termas subternuicaB so alza sólo, con 
la clara visión de nuestra patria, sobre 
el palacio que no» vence, croando con¬ 
creta» y sólida--! realidiidea. KI que sabe 
cuán ilifícil c» construir —y cuán mu» 
fácil charlar— no» comprenderá más qne 
cualquier otro”. 

.Xgregueiiio» u esta inipioracióii sumi¬ 
sa, la sumisión de »u fuerza artística 
— ‘•vos sabéis mejor que nosotros, que 
vale más un poeta en ciertas coaas, que 
un jurisconsulto, un industrial, im di- 
]ilomiitieo' ’— y obtendremos un cuadro 
iicuIukIo y preei.»o do la realidad artísti¬ 
ca italiann, de la eunl Bragaglia os ge¬ 
nuino representante. 

t 

A I’KSAH «le lo expuesto, en línea» ge- 
neriili's se dispensó a Bragaglia 
una cordial acogida. KhIu es innu- 
giible. Lu prensa fascista, liero, incri-pó 
contra In ineompn-nsión de niiestru pú 
blieo y geiit«> de («»Htro, Hogún olla, solo 
In cleaidiii y la ignuraneia pudieron cutí- 
fubulnrse pura hacer el vacío al ilustro 
visitante. 

Tul vez la prensa Iniiieiitadoi'u eslé eli 
lo cierto, jl’or qué ponerlo i-ii diulai i’e- 
ro, (por qué hemos de descartar In pn 
»ibilida<l de un aeto de repuilio hacia un 
légiinen donde el art<‘ está condicionado 
n las Iin<-as diri'ctivas trazada» por los 
hombre» del gobiernoT i(jué nos autori¬ 
za n creer que aun no vive latente e) veo 
«le la bofetada que los seciiaci*» «le Mu- 
ssoliiii, a cuyos pies está el teatro de 
Bragaglia, propinaron al insigne Toscani- 
ni, o el de lo» silbido» ilirigidos cup la 
compineeneia <lel duce alli prenento, u La 
farola del flgUo cambíate del I'irnndollo 
de iiyvr, o de advcrMÍón a 1 h» ponencia» 
iliiliann» del (longroso VoltnJ 
Aquí, cabe un chi lo sa, pi-ro el buen 
gusto no» obliga a omitirlo. (1). 

C. D. 

ti) Ln cuanto n la función homenaje del 
Teatro del Pueblo, na«lo decimoe. Lo 
extenso de esta nota lo impiile y ero 
mo» inocuo volver Kobru ella. Lo que 
no» sorprendí- e» la dualidad obser- 
\aila por don Kiimundo Ouibourg 
—conceptuoso crítico, poseedor de 
un» aguda visión soeial del arte— al 
enfocar el problema de la» emba,in¬ 
das artísticas de Italia y Alemania.— 
C. D. 
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HIJÜIONttTAS 


A. de Car]o: SEAMOS FELICES. Más cuentos de una nueva moral. 

Ediciones Fénix. 1935, 


D I. <' I A ,M () S, <•;! ).| número 311 de 

NKIIVIO, en un lireio coiuentario so- 
lire UUH oliru Hiiteriiir de de Cario; 
'■No «ulo no hay osdlci ni galanura al 
giiun eu «u prosa, sino que hasta se pone 
i‘n evidenein la incBpaeWlad U<' eonstriiir 
hic-n una frase..." De.simés de la lectu 
rii lie su uiieMi lihro, tei-ienlemente apa 
reeld» reafirmamos nuestra aseveraeióii 
y agregamos, que, si eahe, es di- peor fiic- 
tiirri y realizneidii éste que el anterior, 
no oliatnnte hatier triinseurrido do.s años 
y haher puhlii adu el aiilnr, en ese Ínterin, 
una novela que no hemos leído. 

Con franqueza —si se quiere eon rii- 
Jer.ii— pésele a quien pese, —ya que hay 
qiiiea prefiere que no so diga la ver 
dad , hemos de decir lo que pensamos 
sobre Ih ol.rii escrita de do Cario. Ks un 
deber hacerlo, eoino seria el alentarlo ai 
se notara el m/ls pr(|Ueñü valor y si se 
vislumhrara un iiequeñisimo adeliinlo so¬ 
bre SUN obrns precedentes. 

I’erij no hay nada de eso. Kii ranibio 
"i un apresiirainietito inexplii-nble en 
que el autor satisface su vanidad al ver 
su nomhre en letras de molde. Unicamen¬ 
te esto puede- hiieer perder el control de 
la autuerítica hasta el extremo de no ver 
las cnorines fallas de que se .adolece. 

I>i' Curio ignora cosas elementales: des- 
conoi-e la griiiníitien en grado superlati 
vf); carece de buen gusto y resuelve to¬ 


los pi-iiblenias con una slni]>¡ici<lad asoia- 
brosn. Porque e.s cjeuicnlal ol saber que 
•si dos ]i<-rsouajcs eoinienzan un diálogo 
luleáiidose, deben i-onliiiuarlo en la luis- 
ma forma y no tan pronto tulearse como 
iratiirse de usted; ¡jorque es elemental 
aaVier iliwernir el castellano del lengua 
Je populnr nuestro y no estampar frases 
eojoo estas: ••Te quejas jioique sos po- 
br.-;’’ '‘iNo tienes lo ipie uecesitis?"; 
porcpie os descoiioi-cr en absoluto l:i gra- 
iiuitic.s decir: •‘yo vendré ¡i tu casa", 
(Kir "yo iré"; porque os de muy mal 
gusto hacer de cada pursonajo un filóso¬ 
fo —un mal filósofo, por cierto—: por 
que no solo es sim|i1c c infanlil, aiao r¡ 
dieulo, |)l:inte.ir uu iirublenia de tan com¬ 
plejo orden mora!, sentimental y psicoló¬ 
gico, eomo el de ‘Tna Tragedia evita 
lia’’ y resolverlo en forma tan ihabNca- 
na: |ior<(ue.... pero no continui'iiuia. H« 
ría inlertiíinnlile ya tpie lodo el libro cstfi 
escrito con el mismo criterio, es ilecir, sin 
ningún criterio. 

I.ibríjs como el que eomentumos uu de- 
biernn darse a publicidad. Us realmente 
nn crimen gustar papel y tinta pura que 
eso circulo. Ks lastimoso penier el tiiiii 
po pura leerlo, siendo que hay tauto li¬ 
bro bueno, l-ís, en fin, fomentar el mal 
gusto y ilesmere<-<-r ni obrero si no se le 
cree cnpnz de comprender y asimilar lee- 
lorn más lielbi y más sustaiieiosa. 


Agustín Souchy: ERICH MÜHSAM 

lljiiiéii filé MUhsani, cii.úles sus ideas, 
su nctiiacíói) como revolucionario, su 
olirn como pensailor y como poetaf... 

I'octis lo saben fuera ile Alemania, a 
pesar «le haber sjilo una vigorosa pi-rso- 
nnliilail apreciinla y re8petari:i biisla por 
los enemigos, por su talento y ¡lor su rec 
liliirl di- militante libertario. 

Después de su miii-rte y antes —jiii- 
ranti- su horrilite martirio en los i‘Hm[>os 
de coni-eiitrnción y c-ii l.ss prisiones na- 
cioBni-socialistas— la pn-nsa libertaria 
ib’l inundo entero habló <le él y «lió a co¬ 
nocer su figura moral y algo de su vaata 
obra tie escritor y luchador revohiciona- 
riu, 

K¡ libro de .‘<oiichy. tiene ahora el mé¬ 


rito de rovclnriios en todas sus facetas 
la múltiple labor ile este tom[>eraineut<i 
singiilnr, dolado de relevantes cnalidailei! 
morales e intelectuab's. pensudor iiic|iiie- 
lante, |niet;i salírico ile ailo vuelo, pro¬ 
fundo conoeedor del idioma en que eai'ti- 
liía y ni misino tii-mpo lueiiador y eoni 
liiilíente revolueioiiario, que, con Lan- 
'biuer y otros loiué* parte activa en la re¬ 
volución lie naviera imprimiéndole una 
marcada orientación libertaria. 

fSouchy, además de darnos a conocer al 
hombre y al escritor, historia un período 
relativamente cercano de las luchas dcl 
|ir<>letaria<lo alemán y de las diferentes 
corrientes revolucionarias de la postgue¬ 
rra; pune al descubierto la traición de la. 
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HorialJeniocracu —que prppariS, poco a 
poí'ii, i'l torn-nri al nazismo— y narra 1 h 
liK-hii iirroica <lr Miihsnni y sus «-ompa- 
fHTOS evitar el fr!H aso do la revoUi 

11411 cié Biiviera. 

Kl liilinu. capítulo está dedicado al 
iiiurtirio de Miihsaiii en el Tener Inipi- 
rici. Son tiintiistieo» los tornnntos a que 
toé jcoiiielidi). l.u. bestial iiiliiiiiiuiiidad de 
los riiiziatus hace' estrenueer d<' liorror y 
di' ira; (UTO Hdiiiiru la allivez dcl la.iii- 
bre c|iw iio se dublenu nunca por jífudes 
cjiic sean sus dolores y sus siifriiiiientos. 
\ si es grande Mühsam jior su olera de 
tiinsador, de jineta y de revoliieinniirin 
Iielivci, se ec|uipara u los liéroes |.cir la 


entereza eoii que sufrió todas las tortu¬ 
ras u que le sometieron sus enemiíjüB 
basta lerniinav rtm su vida. 

K1 libro de Souehy se lee con los ner¬ 
vios en tensión, pero se b e eim l'erv erebo 
iiilerés, pulque adeaiá.s de dariies a ce- 
inieer la vida y la ebia de una di‘ las ti- 
{juras más valiesas del lueviiiiiente lilier- 
larie c (iiiieiiiperáiiee. nos iiiiieslra cerreros 
-jiropicis y ajenos-- que bny cjiie supe- 
rnr si ne ciiieremus ex|ieriiiieiilar iiiieviis 
,v dolere--e-. traca-os que jiedriau laiiildéii 
.-er irtejiaiiibles. 

J. R. 


LIBROS Y PUBLICACIONES RECIBIDOS 


SANTIAGO AROtíELLO: •Mi mensaje 
a la juventud y otras orientaciones”; 
segunda edición. Guatemala, c. A. 193.'> 

MIGUEL ORATACOS; '■Principios so¬ 
cialistas. (Pedagogía marxista)”. Ta¬ 
lleres Orárteos Argentinos L. J. Bosso. 
Buotios Aires, 1936, 

SANTIAGO AROüELLO: • Modernismo 
y iDoderiiistaB”, 2 tomos. Guatemala 
C. A., 1935. 

ERNESTO MIRON: '•Pupilos, mediopii 
pilos y externos”. Novela. Buenos Aí¬ 
res, 1936. 

FENNER BROCKWAY: •■£! triflco 
sangriento”. Ediciones •'Imkn”. B«e 
nos Aires, 1935. 

LEON R. NABOULET: •'SinteslB del 
Brasil”. Edición de la Librería Uni¬ 
versal. Posadas. 1935. 

"INICIALES”, revista de cultura indi¬ 
vidualista, Año 7, No. 9. Septiembre 
de 1936, Barcelona, España. 


LIBERACION!”, revista mensual. So¬ 
ciología, economía, arte, literatura. 
Año 1, No. 4. Septiembre de 1936. Bar 
celona, España. 

•ESTUDIOS”, revista ecléctica men¬ 
sual. Año XII, No. 146. Octubre de 
1935. Valencia, España. 

TIEMPOS NUEVOS”, revista de so¬ 
ciología, arte y economía. Año II. Nb. 
6 . ]'• de Octubre de 1935. Barcelona, 
España. 

LA REVUE ANAECIIISTE”, organe 
trimcstnei de documentatlon et d^etu- 
des, julio-septiembre 1935. No. 23. Fa- 
rís. Francia. 

PLUS LOIN”. mensnel. No. 126, Octu¬ 
bre de 193.6. París, Francia. 

L'EN DEHORS^' meusuel, lile. Aniiés 
No. 286. París, Francia. 

MAN”, Vol. 3, No. 9, Septiembre 1936. 
San Francisco, California, U. S. A, 


¿SE CONSTRUYE EL SOCIALISMO EN LA U. R. S. S.? 

Este es el titulo del folleto que NERVIO editará muy próxima¬ 
mente. Firmado por E. Lanti e Yvon, contiene un trabajo documentado 
sobre la situación de ese país, aportando —a través de su texto redac¬ 
tado en forma sencilla, dialogada— numerosos datos desconocidos has¬ 
ta el presente, que se refieren a hechos concretos, hasta e^te año, 1935. 
Ellos servirán para hacerse un juicio más exacto de la realidad rusa. 

EL SOCIALISMO LIBERTARIO 

El folleto de Alejandro Berkman, anunciado desde hace varios me¬ 
ses, aparecerá en breve, apenas se superen dificultades imprevistas pa¬ 
ra su traducción. 
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TODOS, AHORA, 
CONTRA LA GUERRA 


Por J. MAGUID 


UN LIBRO DE PALPITANTE ACTUALIDAD 
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